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PROPIEDAD. 

El Circulo Literario Comercial ha adquirido la 
propiedad de esta obra por escritura pública de 
21 de Enero de 1850, y como su esclosivo pro- 
pietario perseguirá aote la ley al que sin su per- 
nliso la reimprima , varié el titulo, ó represente 
en algún teatro del reino, ó sociedad formada por 
acciones , suscriciones , ó cualquiera otra contri- 
bución pecuniaria , sea cual fuere su denomina- 
ción , con arreglo á las reales órdenes de 8 de Abril 
de 1839 , 4 de Marzo de 1844 y 5 de Mayo 
de 1847. 

Se considerarán como reimpresos furtivamen- 
te los ejemplares que no llevasen la contraseña 
reservada del Circulo Literario Comercial. 




Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores ó de los editores que la 
han adquirido,, 

u El autor <]e una obra nueva en tres ó mas actos percibirá del Teatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señalada , et lo 
por loo de la entrada total de cada representación, incluso el abono. Este 
derecho será de 3 por loo si la obra tuviese uno ó dos actos.» u4rt. lo del 
Reglamento del Teatro Español de 7 de febrero de 1849« 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
señalado respeitivamente á las obras originales , y la cuarta parte las traduc* 
ciunes en prosa.» ídem art ti. 

« Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo , devengarán un 
tanto por ciento igual al señalado á las traducciones en prosa , ó á la mitad 
de este, según el mérito de la refundición.» ídem art, 12. 

« En las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, o refundidor, por derechos de estreno, el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda.» ídem art. 13. 

«El autor de una obra dramática tendrá, derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale , y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece , un tanto por ciento de la entrada total de cada re- 
presentación , incluso el abono. £1 máximum de este tanto por ciento será 
el que pague el Teatro £sj)uñol , y el mínimum la mitad. » Art. Sp del decreto 
orgánico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849' 

u Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 
orden en la noche del estreno de sus obras , y tendrán derecho á ocupar 
también gratis , uno de lus indicados asientos en cada una de las representa- 
ciones de aquellas. » ídem art. 60. 

« Los empresarios ó formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razón , foliados y rubricados por d Gefe Político , á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y Jos ingresos. » ídem art. 78. 

« Si la empresa careciese del permiso del autor ó dueño pajra poner en 
escen^ la obra , incurrirá en la pena que impone el art. 23 de la ley de pro- 
piedad literaria.» Ídem art. 81. 

« Las empresas no podrán cambiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obias dramáticas, ni los nombres de sus autores, ni hacer va- 
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos ; todo bajo la pena de 
perder, según los casos, el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra, el cual será adjudicado al autor de la misma , y sin perjuicio de lo 
que se establece en el articulo antes citado de la ley de propiedad literaria. >» 
ídem art, 82. 

«Respecto á la publicación de las obras dramáticas en los teatros , se ob- 
servarán las reglas siguientes : 

I. A ^Mnguna composición dramática podrá representarse en los teatros pú- 
blicos sin el previo consentimiento del autor. . 

2 a Este derecho de los autores dramáticos durará toda su vida . y se 
transmitirá por veinte y cinco años , contados desde el día del fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, ó testamentarios , ó á sus derecho-habientea , en* 
trando después las obras en el dominio público respecto al derecho de repre- 
sentarlas.» Lejr sobre la propiedad literaria de 10 de Junio de I847. art. I 7. 

« El empresario de un teatro qye haga representar una composición dra- 
mática ó musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
;i los interesados por via de indemnización una multa que no podrá bajar 
fíe 1000 reales ni esceder de 3ooo. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ncultar el fraude , se le impondrá doble multa. » [dem. art. 23. 
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Don Gíblos. 
Paquita. • 
Doña Ecstaquia.<* 

La Mabqüesa de 

El Marqoés de 

Don Bruno.'» ' 

Don Juan.* / . . 
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Gabíllero 2.^ 
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Esta comedia es propiedad del Sr. D. Dánuiso Apártelo, el cual per- 
seguirá ante la ley al que sin su permiso la reimprima, Taríe el título, 
ú T(3presente en' algún teatro del reino, ó en alguna otra sociedad de las 
formadas por acciones, suscriciones ó cualquiera otra contribución pe- 
cuniflria, sea cual fuere su denominación, con arreglo á lo preTenido 
en Ifts reales órdenes de 5 de mayo de 1847, 8 de abril de 1839, y 4 de 
marzo de 1844, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los ejemplares 
que no llereD la rúbrica de dicho señor. 






ACTO PRMRO. 

Sala elegante en ca3a dédon Juan. 



ESCENA I. 
Don Narciso, tin Cmabo. 

Nabciso. ¿y don Jaan? 

Criado. Salió de casa. 

Qae escriba usted el correo 

me encargó que le dijera. [Salüni^M.) 
Narciso. (Hablai^o eon$igo mismo . ) 

¡Ah, cuánto pedirle siento 

esa cantidadl Mi madre 

enferma Sí; no hay remedio: ^ 

le pediré me adelante 

de un par de meses el sueldo. 

¡Qué vergüenza! Mas me obliga 

la necesidad á ello. 
Criado. {DjBntro.) Aguarde usted, que al instante 

entrará conmigo adentro 

á componer los armarios. 
Pedro. Bien está. 

Narciso. ¡Qué oigol ¿No es Pedro? 

El mismo. . 
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ESCENA II. 



Don Narciso, Pedro. 



Pedro. 



Narciso. 
Pedro. 



Narciso. 
Pedro. 



Narciso. 
Pedro. 



Narciso. 
Pedro. 



Narciso. 
Pedro.' 



¡Calla! ¡Hola, primol 
¿En esta casa te encuentro? 
¿Es la de tu princi^l? 
«Sí. ¿Y tú? 

¡Tomal Yo vengo 
porque esta mañana han ido 
al taller, y como el maestro 
me encomienda toas las obras 

de algún aquel pues me ha hecho 

venir pa que compusiera • 
unos armarios. 

Comprendo. ^ 

¿Y quién hubiera creido 

Sue iba á hallarte? Ni por pienso, 
omo tú nunca me dices 

dónde estás 

Por lo contento 
que me tienes. ¿Y tu pobre 
muger? 

Buena: esto es, del cuerpo; 
porque en cuanto á lo demás, 
¡tiene el mas picaro geniol 
Tú, que la haces rabiar mucho. 
¿Pues yo con ella me meto? 
¿No hace cuanto la da gana? 
¿Y á qué me viene moliendo, 
porque al salir del trabajo 
de tó el dia, un ratillo entro 
á leer algún periódico 
en un gabinete de esos 

que llaman 

Sí, de lectura. 
De manera que el gobierno 
aun/io prohibió que un hombre 
sepa leer, lo que'celQbro; 
y ya que esa liberta 



tiene uno, forma el empeño 
mi muger de ser la déspota: 
te digo no lo consiento. 
Nauciso. ¡Buena halaja eresl 
Pbduo. * ¿Acaso 

hago daño á alguien? No tengo 
' los prencipios que tú, porque 
mi padre que esté en el cielo 
quiso que aprendiera oficio; 
mas de náa yo me avergüenzo; 
que como con mi trabajo, 
y muchos no^ hacen lo mesmo; 
¿pues cuántos no hay en Madrf 
tan estiraos y tan tiesos, 
con gran tren y carruages, 
y de dónde no sabemos 
salen estas misas? 
Narciso. Eres 

honrado, y asi te aprecio. 
Pedro. Y tú ya sabes que en tó 

á servirte estoy dispuesto. 
i (Al ver al criado,) 

Ahora la obligación me llama: 
conque hasta luego. 

ESCENA IlL 



Don Narciso» después wyix Eustaqüia y Paquita. 

Narciso. « Es un muchacho escelente, 

de buen fondo, algo travieso; ^ 

pero amigo de hacer bien; ' ' 

y merece aquel defecto 

disculpa; mas aqui sale 

doña Eustaqüia y.'. . . . ¡santo ciéíol 

¡Paquital 

EusTAQCiA. Muy buenos dias. 

Narciso. A k)8 pies de ustedes. 

Eustaqüia. Greo 

que ya salió mi maridd; 

Narciso. Si seitora; 



ÉUSTAQUIÁ. 



Narciso, 
eustaquia. 



Paquita. 

EUSTAQUU. 



Narciso. 

EuSTAQUIA. 



Eljtal eomeroio 
es una buena prebenda. 
¡Qué bataolal ¡Qué infierno! 
Crea usté que estoy deseando 
salir de él: yoho sosiego, 
y lo mismo Juan. (Qué Yidal 
Me aburro y me desespero. 
Pues yo pensaba que fuera ' 
á usted muy grata. 
Hubo un tiempo 

en que fue asi Pero ahora, 

que ya un capital tenemos 
considerable, quisiera 
gozar de él con lucimiento: 
que ya me cansa el rozarme 
con gentes del mismo gremio. 
¡Siempre con las comerciantasl 
¡Huy Jesusl Y siempre oyendo 
hablar de negociaciones, 
de cambios, giros. Con^so 
que aspiro á otra sociedad; 
de marquesas, por ejemplo. 
¿No piensas asi, hija mia? 
Lo que usted quiera, yo quieto. 
Es que por tu bien lo digo. 
En labrarle, pensar debo. 
¿Y qué porvenir brillante 
te se presenta siguiendo 
como hasta aquí? ¿Algim m^ido 
que huela á cacao? ¿No es cierto, 
don Narciso? 

(jAhl) Tal vez 

que fuera digno el empleo 
de mi hija! Mas por fortukia 
la destino para un puesto 
mas elevado: algún títqlo..... 
conde ó marqués cuando menos, 
que si él la trae blasones^ 
mi hija le lleva dinero, 
y con dinero cualquiera 
es marqués en estos tiempos; 



jVaya, 



y yo quiero que Paquita 
sea marquesa, y ha de serlo. 
¡Yo de un Ütulo la suegral 
I Cómo rabiarán de celos 
nuestras amigasl 

Paquita. ¡Qué ideas 

tiene usted, mamál 

EusTAQUiA. {A Narciso.) ¿No pienso 

con juicio? . V 

Narciso. ^ Es verdad; mas antes 

es necesario el afecto 
mutuo para ser felices. 

EusTAQUiA. Esas son frases: recuerdo 
que me casé shi amar 
á Juan mi marido; y lo henos 
pasado tan bien, qiie cual 
reina absoluta gobierno 
en la casa y en él. 

ESCENA IV. 



Dichos, un GauBo. 

Criado. Pide 

para entrarun caballero 

licencia. 
EpsTAQUiA. ' ¿Y dijo su nombre? 

Criado. Don .C4rlofi de Campo Ameno» 

el sobrino del marqués 

de Ave-Fria. 
EusTAQUU. • Que al momento 

pasé. {Yase el crictdo.) 

JAy, hijal Es aquel joven 

tan elegante y atento, 

que cuando muera su tio 

será marqués. 
Narciso. (|Qué sospecha!) 

EtJSTAQCiA. (A J^arciso.) 

¡Y de Ave-Frial ¡Hasta el título 

es bonito I 
Narciso. \Coh ironía.) Si\ muy bello: 



con el permiso de ustedes 

íiMe cúvó un dardo en el pechot) 
(Vase por la izquierda,) 

ESCENA V. 



GARLOS. 

Ecstáovu. 



CARLOS. 



Ecstáqou. 

Paquita. 
Círlos. 
eustaqula. 
círlos. 

ecstaquu. 



Carlos. 



Dichos, don Carlos muy elegamte^ 

A los pies de ustedes. 

señor don Carlos! Tenemos 
* un placer cuando le yernos. a.. 
Mas YÍyo le siento yt>. 
Tan amables y donosas 
sobre todo, el alma mía 
en su dulce compañía 

es lo mas feliz 

¡Qué cosas 
tiene ustedl 

Siempre galante. 
No, sino justo. 

(Con coquetería,) Es favor 

No peco de adulador; 
el espejo está delante. 
Lo dice usted de maftera, 
e casi la hace creer 



Paquita. 

eustaquia. 
Paquita. 



CÁRLOI^. 



una 

(¡Pobre muger;. 
solo falta lo creyera 1) 
Ustedes muy poco salen 
de casa; yo no las veo, 
ni en teatros, ni en paseo: 
no hay muchas que las igualen. 
Mamá nunca tiene gana 
de salir. 

De vez en cuando 

Sí; para ir paseando 
á la Fuente Castellana: 
Al Prado jamás. 

¡Señora! 
¿Es posible? ¿Usted, que debe 



ECSTAQCIA. 
CARLOS. 



ecstaquu. 
Garlos. 



EUSTAQUIA. 



ser 'elegante, se atreve 
á faltar del Prado ahora? 
¿Sabe usted lo concurrido ' 
que está el salón de París? 
¡Ahí es un grano de anís 
el gran tono en él reunidol.... 
Los mas apuestos galanes 
*de lujosas carretelas, 
vigilantes centinelas 
en briosos alazanes. 
£1 lujo, el tren, la elegancia, 
cual hoy no se bao ostentado 
nunca: ¡como que han llegado 
los figurines de Francial 

Y el que se atreva á decir 

que hay miseria, no merece 

Hoy que América parece 
se acaba de descubrir. 
Tantos carrüages jamás 
vi reunidos en el Prado; 
todos se han acostumbrado 
á ir en coche; y habrá mas. 

Y es natural que asi fuera. 
Pues ¿qué persona, á mi ver, 
decente, no ha de tener 

un tres por ciento siquiera? 
¿ün tres por ciento ¿Y qué. 

son unos coches pequeños: 
la gente, por ser sus dueños 
bolsistas, los llama así. 
¡Mire usted, quién lo diría! 
¡Oh! Si ustedes estuvieran 
en el gran inundo, supieran 
muchas cosas á fe mia. 
¡Y es lástima ciertamente 
no brillen esas beldades 
en las altas sociedades. 
Es mi fuerte justamente. 
Pues usted me lo aconseja,* 
desde hoy me voy á lanzar 
en el gran mundo á brillar; 



Sí, 



Cíblos. 



EUSTAQUIÁ. 



ÍPaqüita. 

EUSTAQUU. 
CÁRtÓS. 



le 

porque ál fia una no es Tíeja. ' 
¡Viejal ¿Cuando usted quizá 
treinta y tres años no cuenta? 
Es lo mas que representa. 
Sí, los he cumplido ya. 
(iQué amable y qué buen marido 
para Paquita!) 

¿Es decir, 

§ue á bailes vamos á ir? 
í, hija, está decidido. 
iMuy bien: es el primer paso: 
deseo de figurarl 
(Yo las sabré alucinar; 
y hago el negocio, y me caso.) 



ESCENA VI. 



eustaquu. 
Criado. 



Eusta{^uia. 

Carlos. 
Paquita. 

EUSTAQCIA. 
CARLOS. 

Paquita. 

ECSTAQUIA. 



Paquita. 

eustaquia. 

Carlos. 



Dichos, un Criado. 

¿Quién?.... 

El señor me ha encargado 

que entregara á usted 

(La entrega unas eajitas.) 

(Las abre.) ¿Mi espeso? 

]Qué regalo tan preciosol 

Muy bonito, y delicado. 

¿A ver, mamá? 

Unas pulseras 
para las dos. 

¡Qué elegantesl 
¡Son de oro. 

¡Y estos brillantesl 
Elige tú la que quieras. 
Decídete pues: ¿con cuál 
te quedas? 

Con esta yo. 
¿Le gusta á usted? 

Mucho. (¡Oh, 
no me vendrían muy mal!) 
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ESCENA Vil. 



Dicho9^ un Criado. 

Criado. £1 señor marquls del Yieoto 

y su señora. 
EvsTAQUiA. |0h sorpresal 

. El marqués y La marquesa: 

que entren, que entren al momento. 

(Coloca las cajitas con las pulseras encima del 
velador.) 
GÁBLOS. (¡La marquesa: ¡qué he oido!)* 

¿Conque usted la conocía? 
EusTAQUiA. ¡Mucbol ¡Si es amiga mial 
Carlos. (Y ahora las dos ¡Me be iMCÍdol) 



ESCENA VIH. 



Dichos, la Marquesa, el Marqués. 

EcsTAQUiA. ¡Cuánto me alegro de ver 

a ustedes! Tiempo hace ya, 

cuatro semanas quizá, 

que no tengo ese placer. 
Marquesa. £1 placer es nuestro. t 

Marqués. ¡Oh,- sí! 

Marquesa. (A Paquita.) ¡Usted siempre interesante! 
Paquita. Gracias. 
Marqoés» (Mirando á Paquita.) 

(Me gusta bastante.) 

(A don Carlos^ 

¡Qué veo! ¿Usted por aqui? 
CARLOS. (¡Ay Dios!) 

Marqués. (A la Marquesa, que habla con las señoras. 
Mira al perillán 

que anda perdido estos días. 
Marquesa. (Como que no fora la atención en él.) 

(¡Ah!) ¡Caballero!.... 
Marqués. ¿Y decías* 
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que estaba enfermo? 
Mabqcbsa. (Aparentando nú atender al Marqués.) 

¿Y don Juan? 
EusTAQUiA. Bueno. 
Marqués. (Bajo á don Carlos.) 

Tiene usté enfadada 
á mi muger; y eso que 

siempre amable con usté 

¿Qué la ha hecho usted? 
CARLOS. (ídem al Marqués.) Hombre,, nada. 

ÍA la Marquesa.) 

Señora 

Marquesa. ¡Ah, mi! perdones! 

No le conocí. ¿También , 

se tratan ustedes? Bien. 
¿Son antiguas relaciones? 
EusTAQUiA. Nes honra este caballero 

con su amistad hace poco. 
Marquesa. Se hará desear: tampoco 

le he visto dias há, y le quiero 
como á un amigo. (Séria^ 
Eustaquu. Nos visita con frecuencia, 
porque nos es su presencia 
muy grata. 
Marquesa. (Oh, siY (¡Me vendtal) 

Paquita, ¿usted se divierte 
- mucho? 
Paquita. Sí; bastante. 
Marquesa. Es natural. 

[Dirigiendo una mirada á don Carlos.) 

A su edad tal vez 

Carlos. (Bajo al Marqués: las señoras hablan entre si.) 

¿Qué tal 
de bailes? 
Marqués* Ese es mi fuerte. 

Ya lo sabe usted: no pierdo 
una sola noche; voy 
al Circo, como que estoy 
abonado. 
CARLOS. Yá recuerdo. ' 

, ¿Y la bailarina aquella? - 
Marqués. ¿La francesita? Ya va * 
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humanizándose. 
CARLOS. jÁhl 

Marqcís. y cada día es mas bella. 

€ÍRLOS. ' Conque 

Marqués. Sf, yo he conseguido 

que dos regalos admita. 
CARLOS. . Vamos: usted la visita. 

Marqués. Aun no. Ya ve usté, el marido 

CARLOS. ¡Pues está usté adelantado! 

¿Los regalos admitió? 
Marqués. Primero los rechazó. 
CARLOS. ¿Y después?.... • 

Marqués. . Los ha aceptado. 

tLUSTAQUiA. Las óperas bien cantadas 

Marqués^ (Alto, distraido,) 

Estoy por las bailarinas. 

(lAhl) por el baile. 
Marquesa, (Con iniciación.) Te inclinas 

siempre 

Marqués. Al Lago de las Haéas. 

Marquesa. {A don Cárla$.) 

¿Entusiasta u^ted será 

por la comedia de intriga? 
CARLOS. ¡Ohl Yo no: ¡la ópera, amiga, 

me deleita tanto! 
Marqués. jBahl 

{Si no hay nada que compita 

con el Diablo enamorado! 

Confieso estoy encantado 

al bailar la francesita. 

¡Pero qué gracia y qué sal! 

Es mucho con el donaire 

que las* piernas lanza al aire 

(Lo hace él mismo, j 
CARLOS. (Bajo.) ¡Marqués! 

Marqués. (Soy un animal.) 

EusTAQUiA. Admito el convite: iré 

al concierto. ¡Qué brillante 

será! (Me pondré elegante, 

y la atención llamaré.) 
Marquesa. Vamonos, marqués; tenemos 

que hacer mas visitas hoy. 
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Marqués. A tus. órdenes estoy. 

Marquesa. Caballero (Bajo.) Nos veremos. 

GARLOS. (/({em.) No crea usted 

Marquesa. (Qué desatiuol 

Carlos. Ver á don Juan me interesa. 

Hasta la noche, marquesa. 
Marqués. ¿Va usté á la ñocha al Casino? 

iBajo á don Carlos:) 

(La Gisela en el Circo es: 

no faltaré.) Mi señora 

doña Eustaquia, encantadora 

Paquita, estoy*á sus pies. 
EusTAQUiA. No faltaremos las dos. 
Marqués. (A don Carlos.) Con usté enojada está. 

Hombre, Vaya por allá 

á desenojarla. ¡Adiosl 



ESCENA IX. 
DiehoSj menos la Marquesa y el Marqués. 

Paquita. La marquesa es muy amable: 

¿no es. verdad? 
Carlos. Cierto, Paquita; 

pero es usted mas bonita. 

(Bajo á Eusiaquia.) 

*¿Me permite usted que la habJe? 

Cuando U9ted gaste. 

Si fuera 

sin testigos 

¿Qué? También..... 

Suplico á usted 

¡Ohl Muy bien. 

(Salga el sol por Antequera. 

Pedirla su mano quiero.) 

(A Paquita: luego á él,) 

Aguarda: entre usted conmigo. 

(Si és de boda, qué le digo? 

¡De un marqués es heréderol) 

[Entran en (fl gahinste de la derecha. 



EUSTAQUIA. 
CARLOS. 

EuSTAQUIA. 
CÍRLOS. 
EuSTAQUIA. 
CARLOS. 

EuSTAQUIA. 
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ESCENA X. 

Paquita. 

¿Qué tendrán los dos qqe hablar, 
que se recatan de mí? 
Casi lo adivino, sí: 

no vacilo en afirmar 

Y es galán y nada feo; 

su aire noble, y tan cortés 

¡Y sobrino de un marqués ! 
¿Si tratarán mi himeneo? 



ESCENA XI. 



Narciso. 



Paquita, 



Narciso. 

Paquita. 
Narciso. 
Paquita. 



Paquita, bow Narciso. 

No me atreviera á decirle 
de palabra, necesito 

dinero; mas por escrito 

Mejor hice en escribirle, 
aunque me costó infinito. 

¡Ah, es ella la ocasión' 

propicia se me presenta: 

la diré qué tiirbacionl 

¡Valorl Sus latidos cuenta 

oprimido el corazón. 

(Paquita ha estado voMenéo las hojas de un 
álbum.) 

Señora 

• ¡Ahí ¿Es usted? 

Como estaba distraida 

y no le vi, me asusté. 

(iSe asustó!) Lo siento á fe. . * . 

(El continuar me intimida.) 

Estaría usté ocupado. 

Sí, pensaba 

¿En escribir 
lo que papá le ha* encargado? 
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Narciso. . Es verdad. (¿Qué he de decir?) 
Paquita. ¿Cómo tan precipitado 

se marchó ysté? 
Narciso. No podia 

contener mi sufrimiento; 

pues ya tanto padecia 

Paquita. ¿Por qué causa? 
Narciso. No sabría 

espUcarla, aunque la siento. 
Paquita. Sintiéndola, ¿usted no sabe 

esplicark? No adivino 

Narciso. £1 mal que sufro es tan grave, 

que solo al fallo roe cabe 
' someterme del destino. 
Paquita. ¿Es usted tan desgraciado? 
Narciso. Lo soy; pero no me es dado 

quejarme. 
Paquita. No lo comprendo. 

Narciso. Vivo callando y sufriendo: 

¡qué fuera si hablara osadol 
Paquita. ¿Y qué teme usted? 
Narciso. Mirar 

destruida una esperanza 

que el alma llegó á soñar; 

que es horrible renunciar 

al bien, aunque no se alcanza. 
Paquita. Mas si los medios no emplea 

de alcanzar el bien, no estraño 

no alcance lo qué desea. 
Narciso. ]Ah, me estremece la idea 

de tocar un desengaño! 

Conozco mi posición, 

y comprendo mi deber; 

vanos mis esfuerzos son 

por borrar del corazón 

la imagen de una muger. 
Paquita. «¿Una muger? 

Narciso. (La diría ) 

Paquita. ¿Es amor lo que usted siente? 

\Y yo no lo comprendial 
Narciso. Sí, amor pufo y ardiente 

que devora el alma mia. 
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Amor/ que era mi ilumo, . • 

de mi vida la ventura, • 

que en alas de la pasión ^ > . 

hizo yolar mi ambición 

á la mas sublime altura. 

En poseer la que amaba 

toda mi ambición cifré; 

pero ¡ayl que soñando estaba, 

pues la suerte la halagaba, 

y adversa para mí fue. 

]De sus gracias el tesoro 

quién llegara á pcseerl 

Decirla cuanto la adoró, 

sin ofender su decoro, 

fuera mi único placer; 

pero temd sus enojos, 

si la digo lo que siento; 
• mas no, que en este momento . > ' : . 

leyendo estoy en sus ojos..... 

Perdone mi atrevimiento^ 

(Se arroja á sus pies y cog^ «tr mano; al mismo 
tiempo doña Eustaquia y don Carlos .abren la 
puerta del gabinete.) 
Paquita. ¡Ah! 
Narciso. * Me han visto...*. 

{Se levanta y parte precipitado.) .» 



ESCENA XII. 
Doña Eustaquia, Paqüiía, don CXrlos. 

Eustaquia. ¡Qué insolencia! 

¡A tus pies! Yo no concibo 

que le hayas dado derecho 

Tú consentir no has podido 

ese desacato 

Paquita. jYo, 

mamá!.:^ * 

Garlos. ^ (¡El lance fue magnífico! 

Mientras su mano pedia ' 

á la madre, ese mocito ^ 

2 



se la toiMlNí^t^:p»recei': ' u. 
qu« es corto4e'gefli«leliñiñ6t) >! 

EüSTAQUiA. Ta lo oy&iii4e4;'¿o^«rtcbán'> vn^» 
que mi hijailo iá<coáBentíd<i.('xn^' 

CÁBLos. ¡Qué locurvi (Be éft perder:! al < 

la dote por...v4 ^BahlMo <ipiii|0': ' 
de ese modo.) ¡Cómo había' í • ; •» 
de ctfeei' <joe fnwpa dígwoí ; ; -'i 
de merecer «I «feeto : ' : ', 
de esta señoritai....; : (» : ? /i^i. < 

EvsTAQuu. •!< .1 :> --ilMgol^!''í «^^i; 

Un dependiente He casa* ' k h:; < 

Carlos. {Con dud<u) . ;• . ; . - 

¡Un dependieiitel. <:' 

£usTAQUiA. ! ( * ^^dmitidb . . i > í 

por compasión;* • . i >« 

Cíelos. * • : Pu^: un quidám. 

EusTAQTJiA. Solo un jim^le aliogadilto . .! ^> .' 
sin pleitddt ' > !.:.♦» 

Carlos. .< •> Coompreiidb.toiiD.' : ^ 

<:\r.'.'.'., \"o V')'^ Se. mosteaba agrsideoido' '. •■■.ív» -jV. 

Paquita. '» Síje^ó •, \ 

era. .' ' \- 

CARLOS. (¡Miente de lo iindd! ) . 

¡Ah, Ias pnt9era&u>4..ve8toY . v 

sin dinero, y no confio 

en que me dé el comerciante 

la mano áé bu Mjal) ¿Dijo 

usted que ese joven era 

<abnga4o? ¡Pobreciljol . ; . , . . ,>o 

(Mirando con atención las cajitas de 

.;■ ).' .:- ■■.'., i^^^*) ' *' 

¿Tan mal es^ba¡? , . ' \ ■,.] 
EusTAQiJiA .. Sii psAfi^/ 

^ murió en Jíayaíra : haj^ia sifío» 

general de división; ,, 
y su viuáa con^res niños 
quedó. Y como van las w^i^. 
\ , 4iw atrasadas, Narciso 
^ por manteoer su fan^ilia , * ; 

otra carrera faa empr^éndij^.; 



/.ir > 

(r. I 



las 



pul^ 
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La del «oiñéreiOi '..: !''.•. 
CARLOS. ¿Es lifonrldo? i 

Paquita. (Oh, sil 
EüSTAQuiA. ¿Qué sabea? 

Paquita. ^ Lo be oido 

decir á papá. * 
Carlos. (Soadfeoro ' <? 

y brillantes^..: .r^o resisto. 

¿Luego quién de, qjí sospecha -» .rr 

Y ademas que necesito ■ ' .> -, '' 

. dinero: no tengo un cuarto. 

Algo se pe&ea« Ai bolQíll^.) i 
' {Cuando no h óbteHún^ tas toma y las guarda.) 
EusTAQUiA. Tu papá en todo*copfía> 
' í'iy por«$o ha recibido . 

•ianlos desengañóse . ; . 

CARLOS? ; lOhl ; : 

Pienso como . usMv lo mismo. 

Las apariencias engañan • , . . • i, 

á menudo', y el mezquino 

interés y la (niseria 

son la fuente de los- Vreios. 

No diré yo que ese joven 

peroá ve«es...., 
EusTAQUiA. Sí: de fijo. 

La ocasión faaee al ladrón: -q'a í^ . 

mas ya viene mi níaiído. ' i- 



,, . ESCENA Xllt 
Diehhs > ' D6TI Juan.' 



'.' J:hi 



Juan. iTaÁito bueno por^mi ca8ál^^ • 

Beso á usted la mano,^ amigo* 

EusTAQUiA. Le trato á usted con franquesta; 
y asi vamos á vestirñps, 
aue tenemos que ir á'^pidasu ' 

CARLOS. Si usled me da $u permiso, 

me honraré en a;Gon](panatl9s^ . 

EusTAQuiA. Con mucha gusto, Garlitos. * 
(¡Carlitosl A lo gran tono. 
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(Qué cortésl |Al fío ftobVioo. 
de un iñarqáésiy 



ESCENA XIV. 

Don Juan, don Cáelos y don Bruno. 
. * • 
Bruno. . ¿Señor don Jurd? 

Juan. ' ¡Oh, don Brunol 

Bruno . He recibido . . 

unas letras que ha girado . 

mi corresponsal de Vigo 

contra usté, y vengo..... 
Juan. ^ ¿Á cobrarlas? 

Es muy justo. {A Carlos.) Yo le pido 

me dispense usté un instante. * 

Carlos. Usté es muy dueño. .... 

Bruno. • ¡Qué miro! 



ESCENA XV. 
í)oN Bruno, don Carlos. 

Bruno. Me alegro haberle encontrado/ .. 

pues á su casa iba á ir. 

Carlos. ¿En qué puedo á usted servir? 

Siempre en ello soy honrado. 
¿Qué quiere usted? Al momento. 

Bruno. . Aquel negocio ya%abe: 

los doce mil. ¡Ofal Me dabe 

un pesar Mucho lo siento: * 

pero, amigo, han trascurrido, ' 
desde que se los presté, : . 
seis meses. 

GírIos. ¡Ahí ¿Me habla usté 

de aquel piquillo? 

Bruno. ¡No ha. sido 

mal piquillol ¡Una frioleral 
¡Doce mil realesi Creía ' 
que usted me los pagaría..... 
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Caritos. ¡C¿mol ¿Usted dudar t>udiénL , 

que por cantidad' tan fruiri ' ^ : 

que un olvido solamente * 

mi decoro no consiente . . 
que asi se me ofenda: en fln, 
satisfacción há de . darme, 
porque soy un caballero. 

Bbcjmo. (Tras de perder mi dinero, 

este hombre quiere matarme^) 
¿Nordije.*M. ^ 

Carlos. Claando quizás 

en usted pensando estaba..... , 

Bruh o. iVdita pagartne? \Y juzgaba 

GARLOS. No: para pedirle mas. ! 

Bruteo. Mil gracias por el favor. : ^ 

CARLOS. ^e debo doce mil reales 
según parece. ' 

Brijiio. Cabales. 

Cíalos. La cuent^saVeinejoi^ 

siendoí una tálegai entera^ 
¿Son doce?; I^e dá usté el resto,' 
' que es ocho áiih - 

Brvko. Por supuesto! 

Cíelos. Y es la suma....^ 

Bruno. Yeréadera. 

Pero es el caso que á mí 
la cuenta no me saliá 
tanbien« 

CARLOS. ' ^ Usted dudarla.. .w 

Bruho. ¿Ertidar? lOht (¡En qué me metíl) 

CARLOS* El mes que viene le pago ' 

>>>.'; ;8inf^ta: voy á casarme>, > 
y mi suegro debe dátame . 
millón y medio.* ' 

Bruno. ¡Buen trago! 

¿Y nosejpuede saber 
quien ei esa afortunada 
niña tan. bien educada? • 
Pdr fuerza hermosa ha de ser. 

CARLOS. Sf: no tengo íncónTeniente. 

La hija de don Juan. 

Bruno. : iCanoriol 
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¿Con la b$a de>ün uünonitrio? ' .r * i.: 
¡Soberbia bodáli :: i • 

CARLOS. . . ¡ De^cnlCj ? m;;; 

MuriendeiciiBarqiiéa aú lioí^ < 
seré Un)»ieil poderoso; > i:.^ 
En tierras*. . . . (Oh,! es ásotíibroaot 

?'odo lo que pisoesmío.).!' 
enlas espécuhidiones', o/ i 

puedo iüfluir de don. Brimoi,>; 

y hacer que el ciento pov tino/ . 

gane ceña; mis rd^ícáones. 
Bruno. ¡Cóniol i > f ; = : < 

CARLOS. . Hal^leipós chNraoaente: . < 

Yo necesito dineroi i */. : K .>o:.¡ 

, usted le tiene.. ; .; 
Bruno. , : Sí; perb.!.>*';i - i* >.: 

GARLOS. ¿Y quiere mas? ; irn. 

Bruno. ; Ciertamente. .n/\ 

CARLOS. Pero es el ea^ qoe y» : : ; : ..,).., 

tengo en.Madf id^állnaienld^íi 

I90 ■ sociedades l^ecúfetfto' r: r 

de alto tono, y üstftd áo'« ' • :;. 
'Bruno. Mpüs yo los frecuentaré; ,0/ 

mi dinero me abrirá m:'^ ? ;' V ,>.•. r. 

todaS; h»Ai puertas. 
Círlos. Quíaá .>' 

recuerde alguien lo que ffi«u > / 
Bruno. Siempre un caballero he sida; : f 

Carlos. Por supuesió; tnénos cuáhdo 

iba por Madrid gptatído' ':* . , 

«¡Quién compra ipáToaip ..mi 
Bruno. (Turbad».).-.. ; tíjtiéheoidol 

CARLOS. Luego prestó su dinera;.!! it:. / 

mas con regular.u^ras v :í , :i 

uncleato por diez. 
Bruno. (Me apura.), 

Carlos. ¿No es esto ser nioterof > fi j! 

Su fortuník, hoy colosal ,/ : f j ? » ;' • ' 

asi formar ha logradbj \ : 'i! •* ' ■ 
Bruno. Mi trabajbsmeiha.iosiadid.iíi :t 

CARLOS. ¿Su trabajo? EanatüraL ' < i! /=. ' 

Aderaos^ quizá algún día 



V='.i 



? í! / ' ) 



Bruno. 

Carlos. 

Bruno. 

GARLOS. 

Bruno. 
Carlos. 



Bruno. 
Oírlos. 

Bruno. 
Carias. 

Bruno. 

Carlos. 

Bruno. 



Carlos. 
BIuívq./ ii 

CÁRLO&. 

Bruno. 
Carlos. 
, Bruno. 



llegoe á obteiitff;la éfcf^tera '. \\ :• 
. de Hacienda: esa és.sü oan^Baí > 
Mire usted... .4 lá admitida. ..! 
Pues se pudiem lograr. , . i 
jCómol :i - íi:/ 

Sáeüido «diputado.: : .i > 
Me parece. bieñipebs^dd. 

Y de ahi no:hay masque iTolail 
Da uMed algunos banquetes, . * 
van su^{Compai«iióai(..Ui> : 1- 

Y susrvot^.sen^eiioBtéd; m'íU 
esto e8^»ivo^093|»iii^aorbeUro4;i i' 
¡Soberbio; ¡dafiii Me a4oina(j[ái li^- 
Be bolsa luipeí uña jugada:/: rul 

yí> aélOÓtidás.".... . ; y • ■•! ;■; /<;/ 

.¡■i^'Me.agnida..; , 
¿Me da u9té>fimiinki.bbdaT;:j.u: •; 
Entonces es diferen^i . / -[ i i < 
Usted con sus relaciones 
me ^yud^. ,;,,.. 

^ «' Üste<r8uá déblones 



me presta. 



Perfect^ineiilect 



Es un contratos . \ •• . '•.t..v. '.-. • .^Vii^v. h-v^\ y\^, 

Cabal. 

Utiláambos. .r i ;in . ni 

,u::'-} -Vil) ':''•. Asi es. ''.'.;;:/.') 

¡AJbL,.don»Jlian] hkatá'd^spiíestM ,rrú 

{ih»iTlfUíh il€\déi(MÍBiihoB, ,fsMe á* despedirle.) 

:h'j:iii',]A7lo íb.l I ■•■■'■Al ,fj.\ .ji' j,...iM 
. Don CÁjiDp».ií )ii,:.n![> 

!';;!'•. • ) í¡aiil.'.. « > .!íw[> 

' Pues, '««iftQ^v'-ito' vía ealo\niát;.v? / ; ! ;<;- ' 'i 
En el mundo es neceaaiíla < •: 7^ 

^^fiiM' Miiíir; !euañ39' obraba . / j : n , i . : i /I 

bien, yo nada aldmzabav' ^ : íí'A ./n xo'f 

y hQj >m«ia;ipede aliCSoiMimoiX < ^ r wt j') 
^ tod0imiB.8aíe árnifed^á'»'!' ' '»' 1 
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^del deseo. ¿No éomigo 
cuanto anhelé? Pues sigo 
la corriente de la vida* « 
Paso por un caballero, 
y me buscan con afán 
t en las tertulias; ine dan, * 
cuando lo pido, dinero. 

A. nadie pago: eso sí. . * 

¡Es mi sistema, y muy vasto t 
Mas lo del prójimo gasto, 

Ípor él gasto y por mí. « 
on el dineto de aquel 
deslumhro al suegro; me da 
su hija, y la jugada está < 

hecha. |Soberbio papel > 

Yoy á hacer; ancha es Castilla!' 
jA vivir, y no que no! ■ ^ 

¡Cuántos habrá cerno yo 
en la coronada villal 

ESCENA XVIL- ..,.• 

Don (CÍRI^s, don Juan, doña Eustaquia y Paquita^ 90$Ü^ 
d(u para salir, con tomhreros^ 

Juan. Bispense usted. 

Cíblos. Nada de eso. 

Juan. Por despacharle fue fuerza.*u. 

' Bien, señoras: ni aun las gracias 

me disteis por las pulseras 

que os he regalado; pero 

permitidme al menos verlas. 
Paquita. JAy, mamál Las olvidamos: 

quedaron aqui. ^ 
CIrlos. «(¡Ahora es ell^!) 

Paquita. (Buscándolas en eliíeiad^.) 

Y no están. 
Eustaquia. ' {Cómo! ¿Qué dices? 

Paquita. No las encuentro. 
Eustaquia. (Buscándolas.) ¡Que seas 

tan torpe} ¡Calla: es verdad! 



Pues encima deiesta mesa 
^ ^ las coloqué: la» tteva«te ; f ,< 

adentro sin áoda. {Se va^P.afuikí,) 
Juan. / . * # ¡Es esta 

familia tan descuidada! 
CÁELOS. Son cosas que con trecUenoia.< 

suceden:: estraviarse 

suele cualquier vagatela, 

y cuando se busca mas 

es cuando menos se encuentra. 
Paquita. (Saliendo.) 

Tampoco están. ^ 

EusTAQUiA. ; Me sorprende, o 

Ytnadie entró de quien pueda 

sospecharse £1 señor * 

sólo estaba aqui; 
GARLOS. Cierto; yo era:! 

el único, y siento ahora. ..•• . , 
EusTAQuiA. ¡Por PiosI Me hará usted la ofensa. 
CARLOS. ¡Son cosas tan delicadas 

para.mn 
Paquita. *,üstéd^se empeña • 

.en'sofocanios. ' 
Juan. " Si entraron 

*en el escritorio... u (Éniraie éU) 
CÍRLOS. • Apenas . 

se comprende que áki falte ; . 

de una casa ¡Esto me afecta 

en el almal ¿En quién se fia? 

]La corrupción es ínmensal 

I Ya ve usted; hasta aquel jóyea 

EusTAQUiA. (Recwrdand^J) » 

¡Ah, también estabal 
Juan. {Saliendo.) ' ¡Buena 

petición en este instanleL 
EusTAQuui ¿Qué? : . ^ 

Juan. Una carta en que ruega 

tlarciso que d^ tres meses 

le adelante el sueldo: enferma 

su madre está, y debo hacerlo; 

EusTAQuiA. |Yá es halajal Guando sepas 

Paquita. ¡Mamá! 



• «»!/.* 



CÍBL08. ' N<)i quiero agraví«rl«; i ' ) 

pero á vetes la mi9érí«.*..« - 
EusTAQUiA. >I>e todo es capas. ^foese 

Narciso..... • 

Juan. No asi le ofendas. ^ 

¡Un muchacho tan honvado»lj..^r 
EcsTAQUiA. Yo de estas mosquita» muerta» 

no me fio; pero él viqrie. « - 



ESCENA XVllL 



DichoB^ y po» Narciso con timidez, . / ^ > ' 

•,. ... •.. . . , ., . ,, ,- 

Carlos. ^ (A Eustafuia.) ' • ■ 

{Note usted que Éi|rt»add ientralf- 

EcJSTAQuiA. S<; ipeiro mi marido 

es tan confiadol.^i^' : • ^ > •- 

Narciso. ■■'• ■ ■ ' (Sí; fuera ^ < . 

vergonzoso reiCibir '. \ ' '■■• -w- 

el dinero no: tal mejigua ' { 

después dq lo qué ha pasado.....) -i . t 

Juan. He leido ya su esquela; \ 

Narciso. Mil gracias/senor don Juan; 
mas lo que le. pediien ella ^ 
ya no necesito: ahora -o oí; 

' un amlgo...ri cierta eueQta..w4 [Jurhaáo,) 

CARLOS. (íajio á í«alfl^M»fl») ^ :* » 

' ¿Qu¿ tal, ehí N^ iiéce8ilai.i.l. ^ 

ÉustAQUiA. (J^aíó Á Juan.) ; 

. Ya loicroQí laé pulseras ; ' >' . , 
habrá vendido: ¿> aéii düda»^ * / 

Juan. No puedo cteér....; ; i ,:i/ ¡ 

Paquita. (Wemv) ' . ' iQéé afrenta! .^/ / 

No debe i^abéP'Sid&r'aícaso i 
^ilgun criado v ím ».)*?- 1 1 

Eustaquia. (/rféw.)- ' í: í Seempbñan * ^rr\> 
los dos étt volverme ioqaj - * 
ya'iMíd fáltala paci€fncia!. *: '> 
(i JNTiflnrviid.) Márchese ttátedí al^^ 
de-mi isasa: que nó<ve¿t*^ - • ". ' ; / r ;. » • 5 . / . 
mas á usted. ' ' • .' rt .*. ; 



Ñabciso. y,.-- •'■.■•• -{Yo.! .;:•.!.::. •: ■: i 

Paquita. 'i'j':Í» .•■.•; (¡Infeliz!) .^i '(ji.*<¡:¡ 

CÁBLOS. {Bajo á Eu8Íaquié¿y .; 'r<", •;,! {firmet 

Juan. (Me da;)áfiUmal) .« u» r-5 

EusTAQUiA. ; vYnot-vüeWa^v.» 

.;poh¡uetno selé'rédbeb '.i: .;' «i.» 

CARLOS. (Wm.) AsiraSi. : »' í;, í.:. •' .u,;.':.?M 

Narciso. !- lí' S; Aunque merezca i/ • - / 

; taVrigor mi atrevimiento .r.n.m/ ? 

EusTAQUiA. No ha sido flojo. : « 

Narciso. ''.'•.: ' '■:..■■■' La.ié^a'/- = ; .* .^ -Vi 

de ppíleerui-i/i ; ^ : Y 

EUSTAQUIA. ,:i!» ' •", LO'(0|Ufrllp'teé:.'J;, ^-»r:.!' 

suyo: t¡es boina la fraQqoelkl^/^ 
.Narciso. No he fKKlíd€i>nesÍ8Íir...Ué< ■: iM i 

EusTAQUiA. Ya se ha vifcto; 
Narciso. .;. > Y me isdntdeU. . 

al menoside que baya alguno. - 
• .qu9 el.sacírtflció ocrnipaeoda.. r 
ErsTAQuiA. ¡Gran aacrifieio! i ' «¡í t;; »• 
Narciso. ..«í- ;- • ! '.• ; M«Voyn - ■:'•; .*.>• i/.» 

pues. . .¡" 7 .•-•..•'•i.'! :• ■, . / . 

EusTAQuiA. (Bajo.) Es,elárot0»las^leTáír juiha": 

pero no:.U^t64'«Si.«í.'; .•l>r.^■i^-\ 

'JüAi^. ;V^' ;r^ '/. :•' FílCaJte^f • ; .'^=u:>.{ 

La nece^iAflidreapeta: rv. ' i /. ./i x/. : > i 

que á tan vil acción 'oMi)g|a.' ; .' • 

íQuiero. hiuif 4e Sia presencia.) . / : • j.'* i 

(¿nfrd/ifaii^n;^ efprilORÍo.) J • ;:^ ^ : 

. ,; E8pE]SA5üf5L¡;; :!:|; 

Dichos, menoB don J|3Aiiik..PltM0M (Jll |aif«r (]k)r ^2 foro entra 
Pedro.) • • '.,,, ! : '■ . .r í;/ 

Pedro. '¿Quiéi^ rifie aquí oo» mi . pd^imo?! i 

EusTAQUiA. (Sefar(Smáo$e de éL} ■>' s ; v • « :-ií.\ .f i 'O/ , - * ' 

¡Huy, su primo! Ya (íecíA.M^.^* h; 
Pedro. ¡Oigal No $» ¡aparta usía: o mj íM 

no la ]:nan()bi>i»(f u«](pioim0r:aprfflto. 

Com^fél éf ipí i^mOy^OQiii^ijw.f 



á defenderle. {Aeereánioie á §lla.) 
EusTÁQUu. ¡Quéflemal 

'<. Apártese usted. 
Pedro. Notémá' 

quela descomponga el gorro. 
GÁBLOS. ¡Qué insolentel Habrá que echarle. 

Pedro. (Holal ¿Usté aquí? ' 

Narciso. ¡Pedrol 

Carlos. rA quien 

habla? 
Pedro. A usté: ¿nomine esplico bien? 

Y me alegro de encontrarle, 
CARLOS. ¿Qué tienen que. ver contigo 

caballeros como yo?. r - 
«Pedro. Que á mi- maestro no pagó - 

los muebles: e$p le digo. 

Al «bañista Juan de Osea, 

teniendo la casa puesta 

como un marqués, la hora es esta 

en que no aflojó la mosca. 
CARLOS. ¿Unos muebles? ¡Ahí Ya sé 

Vaya á mi* casa, y alK 

Pedro. M uchas, veces allá fuf, 

pero nunca le encontcé. 
CÁRLQ^. ¡A mi pedirme! Al fin plebe. 

EusTAQuiA. A todo un marqués futuro 

* deAve^Frial 

Paquita. De Seguró. 

Pedro. Quepagtitepueslo quedebe¿ 

Si soy plebe y él marqués, 

á naide le debo náa; 

que la plebe es mas honráa * 

que muchos ¡Víiya si lo es! 

. ' 'Aunqu^ün hw»ilde artesano, 

yo soy un hombre de bien: 

sepa esta muger también 

rio habljaicoB nen^un villano. . 
EusTAQUiA. ¿Muger? ¿Qué es eso? S^y yo 

unaseñóraíi 
Pedro. Es igual. 

' Señora, aunque prencipal; 

tambiefi es muger. ¡Pues not 



• I' \' 
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Aunque tenga nobtes traioB^ ..( . . . . 

marqueses. Iiay<á mi Y«r • 

de nuevo .cuño, que ayer 

^ran unos pelagatos. .'!.<• 
EusTAQUiA. Vamonos. . -* • ¡: '// 

Cíblos. ¿Pero él se queda?»;, ^i - 

EfJSTAQUiA. A los criados diremos m « .'. 

los echen de aqi|i. Marcfaemosc > * 

' no puede: quien Jio Jo hereda : 

tener ¡Dfl ¡Chisgarabís! (i( Bedro yéndatñíY 

PfiDko. Aunque yo paso trabajos, o:.* : ' 

y vivo en los barrios bajoíi, .m». : 

no vivo>«sobre el'páis.' .;«.;?'; 

{Subiendo hasta, la puerta*).' > . 

¡Ni vivo sintriabajaír, . i I ..i . 

como vive la gente estal 

Sudor y mucho me cuesta 

el pan que 'como ganar. 



ESCENA XX. 



0ON Narciso, Pedro. 

Narciso. ¡Despedido, y sin tener 

ningún recursol ¡Ah, la muerte! 
Me libraré de esta suefte 
de tan fíero padecer. 

Pedro. Loco*esl&s. ¿O te parezco 

un ruin? Cueitta con tu primo: 
no te faltará un arrimo ' 

mientras yo vita. 

Narciso. Agradezco 

Pedro. ¡Ehl Ná de cumplidosl ¡Bahl 

Trabajo, y aun tengo un duro. 
Hoy salimos del apuro, 
y mañana Dios dirá. 

Narciso. ¡Y madrel ¡Ahí Viviré; 
y á Paquita he de seguir: 
si él la intenta seducir, 
yo por ella velaré. ^ 

• [Dos criados aparecen en d fondo.) 



Pedro. 

Náucisq. 
Pedro. 



Pedro. 

Narciso. 

Pedro. 
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^3ieD, eMcoi y^í neceaitas : . 
que le pegue algún traneizov; 
le romperé^el^lipnasoi, :. ^ 
y no la hará ma^/vesÉtt^s. 'i' 
Todo se consigue obrando 
con jüslioifli« 

Mas itambíeii • 
conira loi que noipbraá ]mú¡ 
es útilüe guarido en cuando*... 

^Madadeeso» >; ! 

' ; {Friolera! . 
Vamos puiBB. ■ 

Yno teafanesi 
¡A caballeros iruanés ^^ . ' 
leñazol Es la Jierdadeira. * 



FIN del acto primero. 



■ • • ' ^ 

A(ir(Í^^É(ÍBÍÍD(j,:;:;; 

El leUro representa elil9«(Mi: €|fl< J^rad^, el de París , el ancho y el de 
San Fermin. A este lado puestosde ^ig^^ojras. j; |rainil]eteras. 

. "' ".^ ■l:•^••.,^-■•• 
=■''' '''"' 'tsúÉi^k L ' ^^ :••'•': 

{Yan cruzando y paseando elegantes señoras, y pt'CQf personas, 
testidas con menos elegancia; áljünóé del pueblo, po'bi'é'síie 
San Bernardina j aguadotéSy ét¿,'Dú^A £csta()UIa con otras 
SE^oviAS irán paseando segtín van Káilafido.)' , .^ ,, 

EvsTAQUu: ¡Qué calor, nace esta tárdj?, .'. 

a pe&qir de que han regaidal \, f ;' o » , . /., , , , . , 

¡Hay tanto polvo en Parísl , ,. ^ *• 

¡Está insufrible bpy I . * 

Una señora. . Es claro: . ^ , . .. . '^ 

no se puede en dia de toros ; ." 

venir á paseo al Prado, 
<.¡,:pp^q^?^^ gente ordinaria . » ..,.,, ... -; 

lo invade. . , 
EvsTAQUiA. Y l^ego que estamos . 

•como si fuéramos fierasv, v . , r j y, -, .i 

con esas yerja$. 
Elegante1.<» .i . ¡Qué diablos! ...... j . j 

Te digo que ya el iilon , i «^ 

de la mina se ha encontrado, . ^ 

y da plojño... 
Señorita i.* {A un cahi^Uero,) \ 4 .'■ i '\ n.. r.i . ; * 
> "... "Eso esjisted:. . . .. , ; m-.. .' / './.y 

lisonjero. ......,., 
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Elbgartb 2.*» ¿Porque la amo- 

y se lo digo? , 
Señorita 1.* ^ Es que á todas 

suele decir otro.tau^ 

iQué rara va Isabelita; 

qué tnal gustol ¿Has reparado 

eliel vestido que lleva? 

ÍA otra,ieñora.) 

Se lo regaló 

Sbmorita 2.* {Ya caígol * 

£1 ministro. 
Elegante 3.^ (Hablando con uno que le da el brazo.) 

{Pobre hadendal 

¡Haberla vendidol • 
Elbgakte k.^ Al cabo 

¿qué Babia de Jiacer? I4 langosta 

hace en sus mieses estragos. 

t Sabes lo que es la langosta? 
DI sistema tributario 

es escelente en mí juicio: 

cobro mucfao, y nada pago. 
Elegante k.^ Y yo al representativo^ 

ningún sistema igual hallo. 

jQué bello es este sistenfti! 
Caballero 1^ Todos mandan mas que el amo 
* .en esa casa: ¿no ves 

á Pepe? [Sentados.^ 
GAftALLEBO üf* ¡Cómo ha jugado 

á la bolsa! Ese lo entiende: 

Ya en coche propio. 
Caballero i^ ¡Qué escándalol 

Hoy arrastra carretela, 

y ayer iba sin zapatos. 
Ramilletera (Acercándae^á ellos.)' 

¿Quieren ustedes claveles? 
Caballero 2^ Nos gusta mas ese garbo 

' que tus claveles. 
IUmilletera ¡Pues ya! 

Mire usté que son baratos. 

. Caballero 1® Y tú eres muy desdeñosa 

Ramilletera Si no acomoaa me largo; 

no estoy pa conversación. 
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¡Qué lichuguinos, ni un cuarto 

la dan á ganar á unal 
Caballbho l^* |Mira, 

mira á la muger de Paco 

en sü elegante berlina! 
Caballero 3p ¿Y cómo la ha^rá comprado > ' 

si él solo goza de suelcjo 

ocho mil reales al año? 

¿Tiene alguna acción en minas? 
Caballeuo 1<> Sí, su muger la ha tomado, 

y le produce bastante; 

como que ya la esplotaron, ■ 

se entiende, á la mina. . ' ' 
Caballero 2<> . ¡Digo: 

qué tilbury, y qué caballo 

lleva Juanl 
Caballero I» ¿Y quién es ese? 

Caballero 2® Nada menos que un lacayo^ 

que ha poco llegó de Asturias^ 

y que ha sido colocado 

de vista de la aduana. 
Caballero Í^ tProgresos hace el muchacho! 
Caballero 2i<>V al que ocupaba el destino, 

muy entendido y honrado, 

se separó por empeño 

de la (Le hahla al úido.) 

¿Entiendes? 
Caballero J® ^ ¿Y qué estreno, 

si se empeñó esa señora? 

Como que el subsecretario 

la partida, hace al marido 

Caballero 2<> ¿De.qué? 
Caballero 1^ ¡De ajedrez! 

Caballero 2<»¡Ah! 
Caballero 1® £)s raro 

que siempre pierda el marido. 
Caballero 2® ¿Cuándo has visto haya ganado 

un marido? 
Caballero I® Sí que he visto: 

¡conozco á tantos y tantos, 

que lo que pierden por uno 

lo ganan por otro lado! 

3 
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Caballero 2^ ¡Pero qué tono se da 

don Glll 
Caballero 1^ Como le nombraron 

diputado, w.. 
Caballero 2« * ¿Sí? ¿Por dónde? . 

Caballero 1** Por Móstoles. ^ 
Caballero 2*> Asi, cuando 

hable será en el Congreso 

el órgano 

Caballero i^ ;Püe6 es darol . 

de Móstoles. Vé á don Jorge. 

Es ya mariscal de campo: 

le cbnocí de cadete 

hace unos si^te ú ocho años; 

llegó durante la guerra < ' 

á comandante, aunque hablando 

francamente, casi siempre 

le vi en Madrid. 
Caballero 2^ Sin embargo, 

es un valiente, es un héroe, 

es un militar bizarro, 
, segup dicen los periódicos. 

Caballero 1® ;0h! Si ellos lo dicen; callo. 

ESCENA II. 
Doña Eustaquia, don Cíblos y las señoras. 

EusTAQUiA. Sigan ustedes paseando, 

que yo me voy á sentar. 
Carlos. . Yo me ofrezco acompañar . 

' á usted. 
EusTAQUiA. Lo estaba pensando: 

para que hablemos aqui 

los dos sqIos de su enlace 

con Paquita. 
Cáelos. ¡Que me placel 

¿Habló usté á su esposo? 

ECSTAQUIA. Sí. 

CARLOS. ¿Y me admitió por supuesto 

por yerno? 
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EnstAQüu. Yo diré á usté: 

en cuanto á eso....* ^ 

Gírlos. iC6ttí6 qwt 

¿Por ventura se habrá opuesto? 
)0h, si mi tío supíei^, 
el marqués, (|<esaire tat!.... 
¡Yo, que heredo su caudal 

' ' y títulos cuando muera! 

|Yo, que puedo contraer 
el enlace mas brillante 
de Madrid en el instante 
que me dignara escogerl.... 

(Saludando.) 
Adiós, conde. — ^Cabalmente, 
ese me ofrece la mano * 
de su hija; es de Monte«-Gano 
conde, y rico juntamente. 
Pero el amor me ha vencido 
que á Paquita la profeso; 
y la quiero, lo confieso, 
como jamás he qqerido. 
Soy taa despreocupado, 
que á pesar de la distancia 
de la cuna, como en Francia 
sabrá usted que me he criado, 
la admitiera por esposa 
sin vacilar; pero veo 
que su papá este himeneo 
desdeña, y ya es otra cosa. 
¡Ajar <ni amor propio asi 
no lo consiente mi honor! 
Yo le diré á ese señor 
cómo se trata 

EusTAQUiA. ¡Ay de mi! 

Pero..... 

GARLOS. A quien noble ha nacido. 

EüSTAQüIA. Si él 

GARLOS. ¡Cuando soy tan necio, 

que por Paquita desprecio 
tan ventajoso partido! 
Y por usted de contado 
lo siento mas en verdad. 
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porque en la alta sociedad 
al fia hubiera brillado. 

EcsTAQUiA. ¿Pero quién á usté anunció 
que mi esposo no le quiere 
por yerno? Aunque se opusiere, 
basta con que quiera yo. 
Pero él tan solo me ha dicho 
que era muy joven Paquita. 

Carlos. (Si me la traen á la cita ) 

EusTAQuiA. Ya ve usted, es un capricho 
nada mas. 

CÁBLOS. {Saludando.) Adiós» marqués. 

EcsTAQUiA. ¡Cuántos titulos conoce 
ustedl 

CARLOS. Pjreciso es me roce 

con mis iguales. 

EcsTAQUiA. ¡Ya! 

CARLOS. ;Puesl 

Todos son aihigos mios, 
y con ellos diariamente 
yo tengo, es cosa corriente, 
apuestas y de^fios. ^ 

EusTAQüíA. ¡Jesusl ¿Y se desafia 
usted? 

CARLOS. Con mucha frecuencia. 

EusTAQUiA. ¿Y si le matan? 

CARLOS. Paciencia. 

Es el tono. 

EusTAQUiA. |Ahl No sabia 

CARLOS. Manejo bien ademas , 

todas las armas; y asi 
usted no tema por mí, 
que no me hieren jamás. 
Conque, en fin, mi boda 

EüSTAQüIA. . Yo 

convenceré á mi marido, 
y muy pronto 

Carlos. » ¿No ha venido 

Paquita á paseo? 

EusTAQUiA. No: 

á casa de una amiguita 
á comer la han convidado; 
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y asi no ha venido al Prado. 
GIrlos. (Mas la traerán á la cita.) 

EiJSTAQüU. Garlitos, hasta después: 

mis amigas vuelven ya. 
CARLOS. Jiyen, mi futura mamá. 

EusTAQiJiA. (Qué amable!) 
Oírlos. £stoy á sus pies. 

[Doña Eustaquia se reúne con sus amigas,) 



ESCENA lU. 
DoTí cíelos. 

Pues señor, el comerciante 
se opone, según parece; 
la mamá me favorece; 
la niña me ama bastante. 
Y ya no debe tardar: 
traérmela ha prometido 
su doncella, que he sabido 
con mis dádivas ganar. 
Se puede el padre oponer 
como quiera; mas yo espero 
que he de atrapar su dinero: 
ino hay remedio! Ello ha de ser. 



ESCENA IV. 



Don Carlos, don B^utio. 

BRimo. Por usted solo he venido I 

al paseo. 
CARLOS. Muchas gracias. 

Bruno. Ya sabe usted que perdí 

en la bolsa esta mañana 

Garlos. ¡Hombre! ¿Perdió u^ted? Lo siento. 
Bruno. Me aconsejó usted comprara 

Lo cierto es que estoy sin fondos. 

A ver cómo usted me saca 

del compromiso en que me hallo; 



GÁBLOS. 



Bhuno. 

CÁELOS. 

Bbcno. 



CARLOS. 

Bruno. 



Carlos. 

Bruno. 

Carlos. 

Bruno. 

CÁELOS. 



Bruno. 

CARLOS. 



Bruno. 

CARLOS. 



ya que usté á medías jugaba 
Gonmigo. 

Cierto, doD Bruno; 
pero en .tales circunstancias . 
me coge usted, que no puedo^... 
¡Cómo! 

Y 9qui no se trata 
de estas cosas en el Prado. 
(Pues me gustal De ganancias 
tratará usté en todas partes: 
ademas, la gente no anda 

B^r aqui; solos estamos, 
ablemos de amor, de damas. 
¡Para amar estoy yo ahora, 
euando mañana sin falta 
tengo que pagar lo menos 
millón y medio! 

¿Usted trata 
de pagar? 

¿Y qué remedio? 
No pagar: la cosa es clara* 
Vendrian los acreedores 
á embargarme. 

Que embargaran. 
Antes yo no dejaría 
ni aun los clavos en mí casa. 

Y entonces los acreedores 

¿Y qué importa que se ahorcaran? 
¡Un acreedor que se ahorca! 
¡No sabe usted cuánto gana 
la humanidad! Sobretodo 
el deudor. Sí la humorada 
les diera de hacerlo asi 
á los míos. 

Y mi fama 
perdería en el comercio. 
Al contrario; la aumentaba.^ 
No hay cosa como quebrar, 

asi, pues con cierta maña, 

para adquirir gran fortuna. 
¿Pues cuántos por Madrid andan, 
que después de haber quebrado, 
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{,/. 



Bbuno. 

Carlos. 

Bbcno. 



CARLOS. 



Bruno. 

Carlos. 

Bruno. 

Carlos. 



mas tren y mas lojo gastan 
que antes? (Oh! Es de rigor 
una quiebra, y aun dos, paira 
ser hombre de pro; se arruina 
á diez familias honradas 
acaso, y el primer dia 
todos dicen: «¡qué desgracial» 
por el que quiebra, pues siempre 
es este el que inspira lástima; 
ai mes ninguna se acuerda, 
sino el acreedor que nada 
en la miseria, y que debe 
todavía á usté dar graoiaa, 
porque al pasar por la calle 
imp^ió le atropéUáta 
su ffiche. 

Usted me cotívenoe; 
Es decir..... 

¡A quién no drrasira 
su elocuencia! ¡Que no sea 
diputado ustedl ¡Qué lástimal 
Me alegro nos entendaimos; 
porque asi nuestra ganancia 
es segura: es muy seücífia: 
Va usté á la bolsa mañana, 
yo también: lo& dos ^ugamfos; 
usté á la alza, y yo á la baja. 
¡Bajan los fondos! Yo cobro, 
usted pierde, mas no paga. 
¡Que suben! Yo soy quien pierde, 
tampoco pago; tisted gana. 
Cobrando el uno, y el otro 
no pagando, cosa es 'clara^ 
que al fin ganankos entrambos, 

y nos repartimos 

¡Vaya! 

Es usted 

Digo: iy usted? 
¡Cuánto sabe! 

{Y usted, cuánta 
esperiencia!.... Ahora le dejo: 
voy á ver 
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Bruno. ¿A alguna dama? 

CARLOS. ¿Qué hemos de hacer? Hasta luego. 

Bruno. ¡Hasta deispues, buena halajal 



ESCENA V, 



Bruno. 

(Qué tdntol ¿Cree que si gano 
{>artiré con S? Si él gana, 
en ese caso conmigo 
es diferente que parta; 

pero yo ¡bab; ya está fresco! 

|He piagari la de marras: 
no que no: de pillo á pillo, ^ 
á Ter quién á quién engaña! 
¡Este es el mundo! ¡Asi^ ruede 
la bola, y caiga el que caigal 

ESCENA VI. 



Don Bruno paseando á un lado, don Narciso y Vuxubxk 



Pedro. 

Narciso. 
Pedro. 



Narciso, 
Pedro. 

Narciso, 



Pedro, 



¿Te dijo le encontrarías 
en el Prao? 

Sí. 

Mte alegrara 
de que tengas acomodo 
con é!, mejor que en la casa 
donde has estao. 

Lo espero. 
iFue casualidá bien rara 
la de hallar á ese hombre! 

Sf 
que lo fue; no maginaba, 
cuando al pasar por la puerta 
del Sol, y oigo que me llaman» 
ver á un conocido antiguo 
de mi padre. 

De Navarra 



Narciso. 

Pedro. 

Narciso. 

Pbpro. 
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me dijiste; ¿conque el hombre 
se ba hecho rico cou la paja 
y la ceba? Y tan y mientras 
le dio á tu padre una bala, 
y espichó. ¡Pa ^ue se vea 
lo que es la guerra! A unos mata, 
y á otros engorda. (No hay mas 
que especularl 
. {Viendo á don Bruno.) 

Él es: calla. 
¿Ese? 

£1 mismo. 

Pues ve á hablarle; 
yo espero á cierta distancia. 



ESCENA VIL 



Don Bruho, don Naroso. 



Narciso. 


(Señor don Brunol 


Bruno. 


Amiguito, 




estaba aqui paseando, 

que usted viniera esperando. 




Narciso. 


lAh, pues lo siento infinito: 




no sé cómo he. de pagar 




á ustedl.... 


Bruno. 


Dejémonos de eso: 




ya cariño le profeso, 




y en mi casa ha de quedar. 




(Este me puede servir; 




es muy liato, y de contado, 




como está necesitado. 




loh, tendrá que sucumbirl) 
Haga usted lo que le diga; 






que si mi fortuna aumenta. 




le tendrá á usted mucha cuenta^ 




y asi mis consejos siga. 




Por las mañanas irá 


. 


usté á la bolsa conmigo, 


* 


solo á veces 


Narciso. 


A ir me obligo. 



I 
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Bruno. 


Y pronto se enterará. 




Por supuesto que la hombría 




de bien deja el que la tiene 




á la puerta; allí conyíene 




bajeza é hipocre^a. 


' 


La honradez no tiene entrada 




skk darla por con4;rabando; 




engañar aparentando 




muy mala fe^ es la jugada. 




Allí no dioe ninguno 




lo que siente; ¡qué simpleza! 


^ 


Del que ostente mas franqueza . 




Bo fiarse; ese es. mas tuno. 




Y pues todos tunoa son, 


> 


debe uno ser por mil modos 




mií<5ho mas tuno que todos; 




y esta, amigo, es la cuestión. 


Narciso. 


Conducta infame serial 


Bruno. 


Escrúpulo's que yo espero 




quitarle; no hace dinero 




quien piensa así. ¡Boberíat 




¡Digo, y en el pozo aquel 




dq, inmoralidad. . . . . (friolera! 




£1 que honrado procediera 




se arruinaba; ¡pobre de ól! 




' Bien, que si me vatanWal 




como hoy, me luzco por cierto; 




que voy á qiiebrar le advierto, 




pero no es quiebra formal. 




¿Me entiende míeát 


Narciso. 


• No. ' 


Bruno. 


é Mtañana , 




tengo que pagar; maa yo 




no pagaré. 


Narciso. 


¿Por qué no? 


Bruno. 


Porqueno me da la gana. 




Pues sin fondos me he quedado 




hasta que dentro de un mes 




cobre los que al interés 




de un sesenta yo he prestado. 


Narciso. 


¡Cómo! ¿un sesenta? 


Bruno. 


Y no es mucho 



Narciso. 

BliUNO. 

Narciso. 



Bruno. 

Narciso. 

Bruno. 



Narciso. 



Bruno 



É 
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¡en cuántos contratos yo 
gano el cíenlo por ciento ¡ohl 
con el gobiernol..... 

{Qué escuchol 
Y la honradez, la coaciencial 
^isas soa palabras..... ¡Bah, 

Sué atrasado usted está 1 
orno no tiene esperiencia...... 

Sin duda: en ello conv^eñgo: 
pues si la esperiencia inclina 
á labrar de otros la ruina, 
confiíeso que no la tengo. 

Y conociendo no soy 
útil á usted, aceptar 
no puedo. 

¡Es muy singular! 

Y asi las gracias le doy. 
(Muy tonto es i>reciso ser.) 
Lo siento: por la memoria 

dtí su padre aue esté ea.^ma, 
rico le pensana hacer: 
y á mi lado lo seriai. 
En medio de la pobreza 
yo desprecio, la riqne^a 
á costa de la honra mía. 
Honrosa profesión es 
el comercia, á la verdad, 
cuando con moralidad 
se ejerce y justo interés. 

Y en tráfico yorgona>st> 
también se convierte, cuando 
con mala fe especulando, 

se aumenta el caudal. 

Famoso 
predicador de moral. 
Siga usted ese camino, 
y desde hoy le vaticino 
que muera en un hospital. 
Mas yo visitar no quiero 
tan benéfica morada, 
¿qué quiere usted? No me agrada. 
Va en gustos, y el mió prefiero. 



Narciso» 



Bruno. . 



Narciso. 
Bruno. 



U 

Usted irá mientras vira 

á pié; yo en coche pienso ir 

hasta que muera; es decir, 

si no me es la suerte esquiva. 

¡Oh I i£s un gran elemento! 

Desde él domino á la gente, 

y voy tan perfectamente 

arrellanado en mi asiento. 

¡Ser honrado! ¡Qué di^te! 

No faltará al verle quien 

mirándole con desden, 

diga: «¡Es un pobre petate!» 

Yo daré con mi dinero 

banquetes, y los que irán 

á engullir, luego dirán: 

«¡Oh, es todo un caballero!» 

Me parece que me fundo, 

pues produce obrando asi 

miseria á usted y honra á mí. 

¿Qué quiere usté? ¡Este es el mundo!^ 

Sea el mundo como quiera, 

obraré yo como debo; 

que el nombre de un padre llevo * 

que como honrado naciera. 

Transigir con la maldad 

temiendo su juicio ruin, 

de alma mezquina esnal fin 

infame debilidad. 

Desdéñenme los malvados; 

no busco*8u simpatía, 

sino merecer un dia 

la de los hombres honrados. 

Cada uno vive á su modo. 

Yo ya me marcho de aquí: 

puede disponer de mí, 

si le soy útil, en todo. 

Se lo digo sin empacho; 

sabe mi casa y mi nombre. 

Gracias. (¡Qué malo es este hombrel) 

(¡Qué simple es este muchacho!) 
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ESCENA Vlll. 
Don Narciso. 

Fugaz desvanecióse mi esperanza» 

Otro me roba el bien aue tanto adoro: 

de la suerte inclinóse la balanza 

al lado del que supo, ostentar oro» 

Sin oro en esta sociedad, ¿qué alcanza 

el hombre que procede con decoro? 

(Qué vale la honradez que yo venero, 
\ si á quien venera el mundo es al dineral 

I Yo le puedo adquirir..... como cediera 

á lo que se me exige; cambiaría 

mi posición^ y tan brillante fuera, 

que su mano tal vez alcanzaría: 
^ 9 mi querida madre socorriera, 

y títulos y honores obtendría; 

y por el mundo siendo respetado, 
t ¿qué faltara á mi dicha? £1 ser honrado. 

¡Ah, no, jamás! Esta es la única herencia 

que me legó al morir padre querido: 

en el seno vivir de la opulencia, 

por ella habiendo hasta el honor perdido, 

sería mí verdugo la conciencia, , 

la coaciencia que pura he mantenido. 

Y aunque el mundo quizás necio me llame, 

desgraciado seré, pero no infame. 

{Han ido encendiendo los faroles. — Nareiio se 
va con Pedro, que estará á lo lejos.) 

ESCENA IX. 
i La Marquesa, don Carlos, en el paseo de San Fermin. 

CÁELOS. Este sitio es retirado, 

y como anocheció ya 

Marquesa. Nadie me conocerá, ^ 

porque de trage he mudado, i 
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y este negro hasta ho^ no usé» 
Hice muy mal en venir, 
porqué nada debo oir 
cuando se burló mi fe. 

CARLOS. - Está usted en ufi error 
que yo quiero disipar. * 
¿Yo su fe de usted burlar? 
¿Luego duda de mi amor? 

Marquesa. ¿Dudar? No: que en él no creo: 
fuera necia en demasía, 
si dudase todavía 
de lo que yo misma veo. 

GARLOS. ¿Qué ha visto usted? ¿Por venteril 

celos la puede inspirar 
Paquita? ¡Rivalizar 
ella con tanta hermosura! 

Marquesa. Palabras que lleva el viento> 
y que ya no fio en ellas: 
serán sin duda muy bellas, 
mas se olvidan al momento, 
usted amor me juraba, 
y á mi casa no venia; 
en tanto á otra la diría 
que tiernamente la amaba. 
No crea usted que me sorprende; 
conozco á ustedes bastante: 
quien parece mas amante, 
^s el que mejor jios vende. • 

Garlos. Está usted tíoy muy severa; 

pero no menos hermosa. 

Marquesa. Es la lisonja graciosa^ 

si á Paquita lo dijera..... 

Garlos. ¿Paquita? ¡Qué obstinación: 

esa sospecha mé infama! 
Usted sola es á quien ama 
con delirio el corazón. 
Ir ásn casa solia 
por asuntos comerciales; 
caprichos originales 
de mi tio: ¡qué manía! 
Como es viejo, á la verdad, 
dio en el tema de querer 
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su capital imponer 
en alguna sociedad. 
La del Áncora dirige • ^ 
don Juan, y por eso he ido, 
y á no volver n^ decido, 
. si usted, marquesa, lo exige. 
¿Qué otra prueba..... 

Marquesa. « Bien está. 

ün concierto él jueves doy. 

Carlos.* Al que convidado estoy. 

Marqu&sa. y también Paquita irá. 

CARLOS. (¡Yal) 

Marquesa. Veré si ella cautiva 

la atención del caballero, 
ó si su amor es sincero. 

Carlos. Hacia usted, sí, mientras viva. 

Mas una idea el placer 
viene á turbar de este instante. 

Marquesa^ ¿Le atormenta á usted? 

CARLOS. ' Bastante. 

Marquesa. Y no merezco saber.. ^.. 

^CARLOS. Es un compromiso inmenso . 

en que me ha .puesto un amigo... 

Marquesa. ¿Usted secretos conmigo? 

CARLOS. £s que cuanto mas lo pienso 

lAbusai; de la amistad^ 

de mi buena fe salir 

fiador suyo, y luego huir 
sin pagarl.... 

Marquesa. ¡Fue una maldad! 

Carlos. Y es el caso que mi tio 
mi carta no recibió, 
y hasta ocho ó diez dias no 
puede enviarme ¡en él confio! 

Marquesa. ¿Y en mí no? Me ofende usted: 
¿Qué cantidad necesita? 

Carlos. Y es posible que permita..... 

eso no. (¡Cayó en le red.) 

Marquesa. Entonces las relaciones 
^ nuestras romperemos. 

CARLOS. ¡Oh! 

A tal precio cedo yo: 
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necesito mü doblones. 
Marquesa. Usted los recibirá 

en si^casa. (Ay, el marqués; 

y por este lado! 
GARLOS. \ÉA es! 

Marquesa. {Cíelos! ¿Me conocerá? 



ESCENA X. 

Don GARLOS) Marques, feí Marquesa, que $e recata para nct 
ser conocida^ cubriéndose con el velo. 



Marqúís. 



GARLOS. 

Marqués. 



CARLOS. 

Marqués. 

Garlos. 
Marqués. 



¡Don Garlos; feliz encuentro! 
¿Usté aqui tan retirado?.... 

Mas tan bien acompañado 

¿Usted siempre está en su centro 
entre las hijas de Adán? 
¡Gáspita, que debe ser 
linda! Usted sabe escoger, 
y no, no le engañarán. 
¡Tstn solitarios! Yo apuesto, 
cuando por aqui han venido, 
que hay por medio algún marido, 
algún marido indigesto. 
(¡Qué simple!) Lo adivinó, 
usted. 

{La que se me escape 

Dígala usted no se tape, 
aunque la conozca yo. 
¿Conque es casada? {Já, ja!.... 

Y el pobre diablo...... el marido 

¡Qué! Si hay hombres que han nacido 

con un sino..... 

(Con intención.) \Y cuántos! {Bah!.... 

Soy el mortal mas feliz! 

*o también voy á .una cita. 
¿Usted? 

Con la francesita. 
¿Quién no tiene algún desliz? 
¿No la ha visto usted bailar 
en la Gisela? ¡Ay, qué hechizo! 



í 
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Figúrese uste^ que me hizo 

de la luneta saltar. 

{Quién co^ ella se coknparái . 

|Mas que una pluma ligera.. ^^. , 

tan esbelta y hecbicera ..... 
« • qué ojos aquellos, qué cardl 

£1 pié sobre todo, el pié 

es divino, encantador: 

\Y baila con tal primor 1..... . 

Garlos. ¡Cómo se entusiasma usté! 

si la marquesa supiera 

su con ducta ¿No la Istraña? 

Marqdís. ¿Quién á su muger no engaña? 

Si lo sabe hacer cualquiera; 

mas le esítoy entreteniendo, 

y no le quiero privar 

Yo tambiea voy á buscar 

es la hora. 
CÁRtos. Ya lo comprendo. 

' ¿El esposo habrá salido? 
Marqüí s. Ciertamente; y sin saben ..... 
CARLOS. ¿Que le aguarda su muger? 

Marqués. ¡Hombre, lo 'que es un marido! ' 
Garlos. Sí que es un ser algo raro. 

Marqués. Y este sobre todo ciego. 

Divertirse, y iiasta luego. 
CARLOS. iConque adiós, amigo caro! 

[Dándose las manos.) • 



* 


■ESCENA XI. ' -• 




La Marquesa» jKm Carlos. \ 


CARLOS. 


Ya se alejó. » 


Marquesa. 


Sofocada 




con el velo estaba. 


GARLOS. 


Mucho 




siento oyese usted 


Marquesa. 


¡Qué escucho! 




¿Piensa usté estoy irritada? 
,¿Celós del marques? ¡Simpleza! 





Círlos. 
Marquesa. 

GARLOS. 
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Si padece de nataijt > 

un mal que na tiene e«ra;) 

es tonto éelx cabeía. > • 

;AlL,.nol Quede u^ted aqaii '' , 

{Deteniendo á den CérloBy qm/'va á acompa-^ 

ñarla.)\ • 

Pero sola*.,.. 

£l coche está 
aqui mismot es aqueL ■ '• ^ > 

Pues usted lo exige asi : 

{Lahacenna eortesiOy y idYelírtf.) 



ESCENA XUf 

Don CÁRLOftw 

Me alegro: ya me ha dejado; 
pues temiu qíáe Viniera 
la otra; y todo se perdiera. ^ -. 
Tengo un coche preparado; .j 
entra en él^ y.. «i. yá tarde es. 
I^i vendrál-^Pero ellas «oa: 



; ESCEÑA XIÍI, 

« 

Don CARLOS, Paquita, su doncella Lucía. 

Paquita. ¡Don Carlos! (¡En qué <$casion!) 

CARLOS* ¡Qué encuetitrol Estoy á sus pies. 

Es gran dicha para mí 
ver á usted, Paquita bella. 

Paquita. Dígalo usté á mi/loncélla 
que me trajo por aqui. 

Lucía. (Bajo á don Carlos,)* 



Cierto. ¡Y cuánto me ha costadol 
(Alto.) En la calle de Alcalá 
la dye: mejor será 
que atravesemos el Prado;, . . 
Pile» pf£a ir á la Carrera 



8t 





de San Gerónim».....' 




{Bajo á don Carlos.) Yó 




le prometí ¿Cumplí ódo 




mi palabra? 


i^AQÜÍTA. 


£i camino, em 




la tóle de GediaceroSi : ; 


Lucía. 


Eso es: y no pasear 




siquiera para i&mt 

el fresco. . •: 


GARLOS. 


í Y esos luceros . 


« 


privarme de Tér. 


Paquita. 


. Sí alguna . 




me viese aqui, ¿qué diria?. 


GARLOS. 


Es verdadt mefoir sería..... . 




Si es lo mas oportunou i . 


ÍPaquita. 


¿El qué? 


GARLOS. 


Mi cochees aquel. 
Entra usted..... 




Paquita. 


¿Yo? 


GARLOS. 


SeloruegOw 




Paseamoá nn rolo, y luego 




la llevo á su casa en él. 




(Que entre, y después ya veremos 
dónde vamos á parar.) 




Lucía. 


Eso es. 


Paquita. 


No; no debo entrar. 


Carlos. 


¿Porqué? 


LuCÍAw 


SeñoriUy eotremoos 



ESCENA XÍV. ■■ ■" .' 

tos misíAoSy PediIk) y Narciso.— "I7no< y otros hablan íapítrU. 

PsBRO; En ella soñando estás, * •• 

y asi la ves eá toas parles.' 
¿Es posible que no te hartes 
de hablarme de ella jamás? 
iQué diablos de amorl Le tienes 
en el cuerpo tan metió, t. 
que perderás el sentio» 
M ' ai á olvidarla no le avienes. . «■ 
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Narciso. 


La he visto con su doncella; 




no hay duda; ellft debió óer; * 




OÍ su voz. 


Pedbo. 


No hay muger 




que no te parezca es ella. 
Ella aqui, y ella acullá: « 






según la cuenta he sacao, 




ella se ha multipUcao 




Fo menos por ciento ya. 




¡Y digo, pa el que no cobral 
Si hubieras de mantener 






á toas..... Yo una muger 




tengo, y la mita me sobra. . 


Paquita. 


No, no exija usted de mí 


CARLOS. 


Se lo ruego. 


Narciso. 


¡Quéoigol 


Paquita. 


Pero 


CARLOS. 


{Queriendo llevarla.) 




tVamosl 


Narciso. 


lEilal 


Paquita. 


No: prefiero 




irá pié. 


Narciso. 


[Con él aquil 


CIrlos. 


Es preciso. 


Paquita. 


No. 


Narciso. 


(Qué haré? 


V 


Seducirla acaso intenta. 




'\Y es posible que consiental 




¡Ah, nol) {Deténgase usté! 


Paquita. 


jEs Narcisol ¡Ahí 


CARLOS. 


¿Quién se atreve 


LudA. 


(¡Buena la hemos hecho!) 


Narciso. 


Yo. . 




Esta señorita no 


f 


quiere ir adonde no debe, 




según casualmente he oido, . 




y no irá. 


CARLOS. 


(Con (2e«¿en.) ¿Lo impide usté? 


Pedro. 


Y yo también. Vamos: ¿qué? 


Narciso. 


¡Callal 


CARLOS. 


¡Qué veol ¿Han Venido: 




á amedrentarme los dos? (Con de$den,) 



f 



> 
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Yo los desprecio. 
LccÍA. (lAy qué ctemal) 

Pedro. ¿Eh? Pa romperle la crisma 

basto yo. ¡Miusté qué diosl 
PaOuitÍ. (A ta doncella.) 

iQué lance! ¡Porstíl 
Narciso. No tengo 

pretensión de amedrentar 

ápadie: solo á estori)ar 

que usted se la lleve Tengo. 
CARLOS. Vino á insultarme. 

Narciso. . No^fue . ' 

mi objeto» Obré'cual debia, 

lo mismo que usted baria \ 

en igual caso. , 

Carlos. . " . Sabré 

castigar á un atrevido. . 
Narciso. Ruego á usted que se modere: 

no es preóiso qile se entere 

nadie délo que ba ocurrido. 
CARLOS. * UlUo,) a mi no níe ipiípórianada. 
Narciso. Mas por esta señorita..... 

Vendrá gente si usted ^ grita, 

y se da ana campanada. 

Todo Madrid lo sabrá. « 

CARLOS. (Esto es lo que me acomoda. 

f Escándalo, y habrá boda., 

¿Cómo el padre; 86 opondrá. . . 

cuando todo el mundo diga ) 

(iltto.) No seSor..;.. .! 

Paquita. ¡Por Wosl 

CARLOS. ^ ' No quiera 

tolerar insñitod; «.• 

Paquita. Pero 

no grite usted. 
CARLOS. * Él me obliga. 

Y fuera el sufrirlo mengua. 
Narciso. Márchese usted: viene gente. 
Paquita. lAhl Gracias. 

(Paquita y $u doncella ee marchan: va acudien^ 
do gente.) 
Pedro. Por insolente 



le Toy á cortar la lengua. 
CÁaLOS. ¿k vAl ^Miserable! 

NAaaso. ¡Calla! 

Parao. Voy á meterle el resnella. 



ESCENA XV. 



Diehoij HAaQUis y don Saciio* — Tam U^gmndo varios en- 
rio$o$. 



Maequís. 
BavHO. 
Haequís ... 
BaüHO.. 

CÁELOS. 

Pedbo. 
Cáelos. 

Naeciso, 
Pedeo/ 

CÁELOS. 

Mabquís. 

cáelos. 
Nabciso, 

Cáelos, 



Bevmo. 
Cíelos, 

Nabciso. 
Cáelos. 
Naegiso, 
Pedeo; 



CÁELOS. 



{Aqni lifienl 



jlDon 



iQaé será ellol 



CárlosI 



|9i no miraraV..,. 



[Eiita canallal.... 
|A batirnos 



iremosl 

Si usted se empeña*..*.. 

ÍBatiffseT ¡Qaié: leña, lefial 
Jstedes ptredeo servimos 
de padrinos. 

^ Mas^por^qué ' 

causa 

Porque..... 

Yole ruego 
no me la pregunte. 

Luego 
la sabrán; yoia diré» 
¿Vamos? 

Mañana: ahora ^ tarde. 
Es igual; si usted faltara, 
le escupiría ala cara. 
lA mí! 

* S(, como á un cobarde. 
¿Cobarde yo? 

No hay pacencia: 
y si le pego un revés..u;. . 
lA cuántos, senot marqués, 
ha escupió su escelenoia? 
A otno masi.... 



cuezo.) ■ . ,/,; 
Pedro. :' ¿Eh? ¡So petate; r' oí*:íj. Ví:, ) 

toas jualas las pagarát. / , ;, 
N^ciso. ¡Pedrol 
Marqués....) -.r •.,in..xí.H;i« 4.v»>J^*-"- ' ^''■;!:^^!.p. 

Bruno 

Pedro. 



::)' 



'¿Qaéhác^.üéted? . . . 

...j ..■. .• . • ' ¡No es náj/íif.u/ t;,/ 

Voy á apretarle el gaznátéi^ ; * u 
Carlos. iQue me ahoga! >- v\ <r\ jv.^. ^./ \/'Jl (,• , i { , .:, : 

Sír*^.:::| "r::Jm^^,,,.. 

[Quieren ief ararlos.) 
Narqso. Detente. 



ESENA XVI. ^ 

Lot dichos, y bastante gente que va acudiendo se agrupan al- 
rededor. 



Unos. ¡Eh, eh^ ehl ^ 

Carallbro1<* ¡ahí se matanl 

Caballero 2^ Hay una riña. * 

Caballero 1^ (Cuidado: ^i- 

con los l^olsíllosl ^ 

(Un chico corta entre la hulla el ridiculp á una 
• señora.) 
Señora. ¡Me falta 

mi ridículol t 

Caballero 2<> ¡El pañuelo 

me han quitado I 
Caballero 1.® ( Viendo correr á un pillete.) 

¡Que se escapa 

el ladrón! 
Caballero ^ ¡Eh, que le agarrenl 

(Agentes de seguridad publica separan á la 
gente.) 
Un agente. ¿Dónde está el ladrón? 
Caballero 1® ¡S8 marcha 

por alli! [Los agentes corren tras de él.) 
Señora. Ya le persiguen 

los agentes. 



¿Qué hay? 
Cabaixbo4* laraiuu 

«lo Tes cuál eorre la gaste? 
íftaSy Támoiios á casa. 
C»A%kLíMMú^ I A eaUf boras cuánta sangre 

se habrá tertídol 
kMÉMmjL. (Agoa, agua 

fresqtiital 
CABAixno<^*'(Coii mucho misterio.) 

(Cbicd, la tropa 
está ya som las armasl 



a 

riN DSL ACTO SEGUNDO. 



A€TO TERCERO. 



" imsa^ait » 



32i 4i^<t?3S4^Sr(D« 



Casa pobre: c 


los puertas á la derecha , una en el fondo ; ana a 


1 cortinas. 


, 




ESCENA .1. . * 




•^ Pedeo, señora Colasa. 


Pbdeo. 


{Hola, señora Colasal # 


, 


¿Qué hay de bueno? 


f Colasa. 


¿Y tu muger? 


Pbdro. 


Ha salido con la madre 




de mi primo. 


Colasa. 


Volveré 




luego á verla. 


Pedeo. 


¿No soy nadie. 


i 


cuando asi me deja usté? 


Colasa. 


Voy de prisa; pero ¿cómo 




esta tarde en el taller 




no «tas? 


Peded. 


He hecho novillos; 




un negocio de interés 




me lo impide, y le pedí • 




licencia al maestro. 


GOLASA. 


(Téndose.) Conque..... 




abur. 


Pedeo. 


Pero ¿adonde va 




tan corriendo? 


COLfSA. 


Voy á ver 




si estas halajas empeño; 


• 


(Enseñando las cajitas de las pulseras.) 



5a 





hace dos dias ó tres 




que me las trajeron, y auB 




no he podido ya se vé; 




por ellas su dueño pide 




mucho dinero^: también 




lo valen, es cierto; pero 




están los tiempos....^ 


PEDROt 


¿Y qué 




son? 


COLASA. 


Pulseras de brillantes. 


Pedro. 


éP4!lsera8? Me paéden Í)ien. 


, 


¿Y quién ha hecho e^te encargo?^ 


Colasa, 


,. Todo Ip quieres saber. ; 
Y usté rabia por decirlo, 


Pedro" 




viipina. 


CoLASA^ 


Tú, no le oonoées: ess-^ 




un caballero elegante 




y muy . boen meso: otra ves > ^ 




le he empeñado halajas^ 


Pedro, 


# tLuégi^ 




usté gana? ^ ;^ ^ ; > '^ ;, 


Cqlasa^ 


' f ¿Qué he de hacer? 




Pero casi «á: un odbavo 




por real dende que dejé 
los huéspedes, mef pagaban 






muy poco y mal, y denpiiee ^ 




el sistom trebutario 




me acabó d6í componer. v/r, 


Pedro, 


¡Probé vecina! 


Colasa, 


Me msrchr. ¡ > 


Pedro.* 


Vamos: la acompañaré ♦ 




hasta alhajo. La escRleiía 




es mala y se fiué.caér. : ■ ■ > ■■ 


i 


...ESCENA 'II.' : ;■'", 



. J, 






V ;'| 



Don Narciso, con dot 'eurtMB &n la mano^ 

Narciso. Ya las esoribfí si muero, 
cuánto llamaba sabrá; ' 
y -nii madre infeliz )ákl ^ ^ 



í 



reciba mi adioB-poelrétp. 

Debo batirme: lo exige 

lo que la sociedad Itama .^ 

honot^ y si no me infama. 

¿Qué honor en el mondo rige? 

No; no debo vaeilar. 

¿Y mí madre? {Desgraciada! 

En el mundo abandonada, 

¿qué consuelo puede hallar?* 

Perdió al esppso adorada)», 

y al hijo PtjV'da tal irez,. 

Triste ser^a vejez, 

y su infortanio colmado. 

Me desgarra el corazón 

este fatal pensamiento. . 

{Aiena el r^l<rí las ios.) 

¡Las doslw.... Se acerca «1 momento, 

¡Cuan tardas las bOraS aoni 



ESCENA llí. 
Don Nabcíso, PsnRo. * 



Pedro. 


iHola, cUcof Aqui estoy ya. 
Dejé esta tarde el trabajo, 






y tú no me eng^oas: |q«rial , 


Nabciso. 


¿Por qué? 


Pbdro.^ 


£1 disimulo 66 vano; 




primo, tü yas á reñir. 


Narciso, 


¿^uíén tal te hizo presumir? ' 
'No es cierto. 




Pedro. 


¿No? ¿a que yo gano? 


» 


¿Qué apuestas? ¿A los de ayer ■. 




piensas que no he Tisto entrar? 


Narciso. 


¿Tú los has visto? 


Pedro. 


Al marchar 




esta mañana al tallar. 




Eran elloss conocí 


4 


al gordo y al compañero; 




y que tú riñas no> quiero, 




sino reñir yo por tí, 
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NAmciso. ¿Qaé dices? Te bas eDgadado. 
PsDmo. iPor Tída de TodaTia, 

lo que he TÍsto dadaria? 
Nabciso. Pues bien, si: lo has acertado. 
PEomo. ¿Y querías ocultarme 

Esa, prímo, es mala acción. 
Nabcim). Conozco to eorazon, 

y por 

Pedio. Pues por no asustarme. 

Yo no me asueto por ná; 

pero eso de que tú hg» de ir 

con el de ayer á reñir, 

no me gusta á la yerdá. 

Él toas las armas maneja, 

según oí; tú nenguna; 

y fuera esponerte á una 

muerte cierta. Deja, dejar 

yo lo arreglaré: conmigo 

fue la cosa: conque asi 

yo debo reñir por tí, 

y lo haré como lo digo. 
Naegiso. * ¿Estás loco? 
Pedbo. • ¡SI le yerro, 

verásl ¡Tengo una arma yo! 

Un garrote. ¡No que nol 

Y trancazo y tente perro. 
Narciso. No puedo consentir^.... 
Pedro. (Baht 

Es la mejor melecina 

pa los tunos; y se^ atina 

con él de un modo que ¡yat 

Por mf no tengas cuidiao. 

Me pesará eternamente, 

por acudir tanta gente, 

no haberle ayer tarde abogao. 

Con una mano al gañóte 

y con la otra á la sulapa 

del futraque, no se escapa, 

y le hubiera hecho gigote. 

Pero tú me detuviste; 

luego la gente llegó; 

y asi, que quieras que no, 



\ 
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nos separaron, cual viste. 
Y dempues viene á pegar 
contigo y te desafia. 
iVamos!.... Esta cuenta es mía, > 
y yo la debo arreglar. 

Narciso. ¿Quieres quede deshonrado 
por no admitir al instante...:. 

Pedso. ¿Deshonra, porque un tunante 
dempues de haberte ensuKado 
te desafíe, sabiendo : 
toas las armas manejar, 
y tú debes aceptar 
sin saber ñi No lo entiendo. 

Narciso. La sociedad exige esto. 

Pedro; ¿Que te afrente y que te mate? 

Pues exige, un disparate 
y una infamia, por supuesto. 
Yo no sé ñlosofia, ^ 
como tú que has estudíao; 
pero pienso que el que ha obrao 

así pues con villanía, 

la sociedá le debiera 
escupir, y no esponer 
al honrao á perecer 
porque un picaro lo quiera. 
Tú no eres solo ademas ^ 

en el mundo; tienes madre; * ' 
y ya que murió tu padre, 
la debes cuidar. ¿Estás? 

Narciso* jAy, mi madrel 

Pbdro. Sí seior. 

¿Qué baria la pobre vieja 
si sola su hijo la deja? 

(Enternecido.) • 
¡La mataría el dolorl 

¡Solo al pensarlo me da 

¡Qué diablo! Está decidió; 
no admites el desafio. 

Narciso.* ¡Imposible! Es la hora ya; 
pero un favor merecerte 
espero. 

Pedro. (¡Al alma me llega!) 



Narciso. Estas dos cartas entrega » 
si me es adversa la suertéi 
Para im madre e|ka es: 
doBSuélala si muero hoy. 

I^EDRO. {Enjúgnse los ojos.) 

Yo pa estas cosas no soy. 

Narciso. Y entregarás esta 

Pedro. Pues;. 

4pa lá otra? ¡Cuando ella tiene 
la culpa! Serás servio. 
Masiina muger..... 

Narciso. ¡Dios miov 

su doocellal 

Pedro. A tiempo viene. 



ESCENA IV; 



Narciso; 
Lucía. 



Narciso. 



Pedro 

LUGÍAi 



m 

Dichos ^ 



Lucía. 



Lucía. Que sorprenda á usted no estribo 

esta visita. Me envía 

mi señorita..... 

]Luc(al 

Por evitar mayor daño. 

E^ esquela me entregó; (56 la da.) 

y Vmaaifestarle vengo^ 

que toda tá culpa tengo 

de lo que ayer sucedió. 

(Leyendo.) «Agradecida al servicio que se di^nó 
usted prestarme ayer tarde, debo decirle, que solo laoa* 
sualidad produjo mi encuentro con don Cáríos ; y el lance 
desagradable que por mi tuvo usted me empeña mas en 
darle esta satisfacción, para que no forme un juicio » 

tCómoI ¿Ha podido creer 

(No se presenta esto mal.) 

Una apariencia fatal 

pudo persuadirle ayer 

de lo que importa á su honor 

aclarar. Al Prado fue, 

yo se lo aseguróla usté, 

por mi culpa, sí señor. 



> 



}ua ¿eSonta ignoraba..... : * 
^ yo sola y yat me arrepientot 

me servirá de escarmiento. 
t^EDRO. (Hasta otra y&s.) 

Narciso. No aguardaba 

fuese tan fáTorecído 

con tales espHcaciones. 
Lucía. Comprenderá las razones 

qi^e á ello obligarla han podido, 
Narciso. Su honra. 
Lucía. Y también su opinión. 

NarCIsoí Vale tampoco la mia, 

que importarla no debía 

Lucía Sí la estima. En conclusión, 

sabe que se Ta á batir 

usted, y quiera estorbar...;. 

No: se atreve á suplicar 

que la haga el favor de no ir.- 
Pedro. (¡Bravo! Ya me va gustando 

unas miajas.) 
Narciso. ¿Yoj Lucía? 

No es cierto. 
LüdA. ^ ¿No? 

Pedro. ¡Bah, toavíal...» 

Que sí: la está á usté engasando.- 
Narciso. (Pedro! 
Pedro. ¿A qué andar con tapujo? 

No le pude convencer. 
*(Bajo á Lucia,) 

¡Apriete usté firme! A ver ■• i 

si ella tiene mas enflujo. 
LucÍA^ Es en vano que usted trate 

de ocultarlo. 
Narciso. , No lo niego. ' 

Lucía. Pues en su nombre le ruego ' 

que no haga es# disparate. 
NARaso. Agradezco el interés 

que la insjíira nii destino, 

aun cuando acaso adivino 

que no por. mí, por él es. 
Lucía. La quiere usté atormentar, 

y tanto no ha merecido; 
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paes cuando á Terle be Yemdo, 
su iüierés puede juzgar, 

Naiciso. {I*^^^^^* cuando otro es dueiío 
de su amante corazón, 
y aumenta una ilusión 
que ha sido para mí un suenot 
Sueño al despertar sombrío; 
sf, Lucía» yo la amé^ 
y pasión tanta oculté ^ 

en lo hondo del pecho mío. 
¡Pluguiera á Dios que jamás 
la revelasen mis láJ>ios^ 
para no sentir agravios 
que me hirieron por de mast 
Mo es el orguib ofendido^ 
ni el lanzarme de su casa 
lo que mas mi pecho abrasa, 
sino el haberla perdido. 
¡Y para siempre perderla! . 
Al menos yo la veia, 
y con mirarla vivia, 
y ahora no vivo sin verla. 
iQué me importa en ese duelo 
qUe me mate mi enemigo, 
si va la muerte conmigo, 
pues no logro el bien que anhelol 

Lucía. (En el fondo.) 

Lucía. jAy, señoritol He oido 

la voz de mi ama. |Ya sube 
por la escalera 1 

Pedro. (¡Qué nube!) 

Narciso. |Ella aquil 

Lucía. Lá he conocido. 

Por el cuarto ha preguntado 
de usté, y ahora..... 

Pedro. • (¡A que la vieja 

se nos encajal) 

Narciso. Me deja 

usté absorto. 

Lucía. ¡Ahí 

Narciso. No hay cuidado: 

por la otra puerta saldrá 



Lucía. 
Pedro. 
Lucía. 
Pedko. 
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usted. 

¿Y .no ^ncQntraxé 
á mi amaf..'.. '"' • 

No: como que 
'está ala oti*acálléíd)a^ ^^'^^ ' "^^»'-' ■ - ■■' 
Me voy. ¡Ay, pobre de mí, ' ^"^' * 

si me encontrase, Dios mío! 
¡Pues po se ba iarmádo «¡al iiol ./:/..' i : 
¡Dicho .yihecho.i.*^i tiételá^aqqil , 
(Lucía sale por la otra puerta' distinta. de' áifue^ 
Ua por doñd0 entra Éüstaquia. ' • . '. ' • 



:.„^ ...',,; ;::ESCENA V, 
Doña EusTAQuiA, don NARCisdf :Pbdro. 

Narciso. iSeñoraliust^eB micasatí :> 

l^usTAQUiA. Conozco lo entrañará ; : ' '<.' 
pero un asuato impórtatité • 
me M- obligado á. élló, ápes^r ' 
de que no estará biéii vislo ' 
en mi; postcioh social, ./ 

que á una cato asi cómo esta ' i 
venga. ,. < ? 

Pedro. (Lo pudo evitar. 

Maldita la falta hacia.) r. :; .. 

Narciso. Siento que ñosea igual !> ^ 
mi casa á la suya(«: > ' 

EusTAQUÍA. En fin, V « • ■. 

deseo á solas hablar . ^' ; 
con usted.: i ' 

Narciso. (Haciéndole seña de que^ie retipe.) 

¡Pedrol . 
. Pedro. ' ' . '• Ya entiendo. 

Que me largue: ¿no es V€írdá? • 

EUSTAQUIA. Eso es. • ';■ •' -'i > -'» ?il' .! 

Pedro. Sí: yaxio he eiitendídojo 

(¡Oh, vieja de Barrabásl) 



■■:rj < 
•; ) i 



./l 



íií 



.(h ! >H.' . 
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'ÉSbÉÍÍA'iTL^' 



I-,, 



fiJ 



Doña Eustaqvia, qué sino^mr a^t;:« d {a a^Cíi^a, y don Nar* 



EcjstaOuia. ¿Bstsatnos solos alioía', ' : '.; .oj.íjí » 

.0 ipoede algilna esoüchai^ i , 

^AfaEisb.uuv'.- Nadie.- • ■ ■, ■"^- -. ••''■.. ;. 

EüSTAQüíA. •. Mírelo «iBted bien v\ ' ' 

porque á nadie importa mas 
que á usted mismo. 

Narciso. ' ^-'^ íSiando he dicho 

que ninguno (¡Si la habrá 

.'i>i íTÍSltQl): ' ''. '=.<; ."•'•:. .;• /./'>fí 

EusTAQUiA. Pues usted lo aGrma, 

entonces voy á eibpézar* * ; jv^'-rm. /\ 

Usted tiene:un desAfío; • .. li ,/.i nMir i'\ 
no lo tifatedenegariyi' > . <; 
porque mejói ha dilcIro'Gáiios; ; 

Narciso. ¡Él lohaidtcltol . v • 'Hi • i» 

EusTAQciA. ¿Asumamá.ji.». 

pueR.:<...poUtica fallirá . i •: 

cómo pudiera ocultar ir 

Mas no pertnito^e; duelo; tTí iS 

y no porque sadgafiud . ); • i- 

Garlitos, que es eseelente ' y .ívíim/X 

tirador; pero al fin va • h-a 

á casarse cotí Paquita. ...j f .'" « • f '; 

Narciso. ¡Cómo! ¿Se cásala? 

ECSTAQCIA. Sí tal. 

Ya decidí á.mi m^do^ ^ W .u i •;?' / 

y mañana mismo. ;¿.;. 

Narciso. ¡Ahí 

EusTAQUiA. Vea usté si puedo querer»' , t) 

hoy un escándalo igual .- ^ ,/ !;í.» : ! 
al dé iun desafio* ' - ! :. 

Narciso. - (¡Cieiwl ) • ' ; 

EvsTAQUiA. Para evitarlo le da 

usté una satisfacción 

Narciso. ¡Yo humillarmel ♦ 



> 



EVSTAQÜU. ,y s^ ^igan! OMO 1*1 

Narciso. ^i,„> .-. i >:, / ^nifo! 

EusTAQuiA. Pues entonaos ?ol;ro>iQedi0:>f ^ip 
peor tendré que empleair^ >'i w. •.; 
del que no^á|(iÍ9ie.bA(Ser uso, t^^i ^a^/" 

porque xaaiUfovióiá piedad»» »; <: i 
su desgracia: pero pue^tor. ,j i «I 
que usted se eú^peSa, no mas . / 1 " / , ;. i}\ 

compasión*; i';-- ■.iv}-:? :^m.:-- !iHj r-.j 

Nabciso. : ^^) ¿Qilé.dio0 U9ted? 

EusTAQuiA. ¡N© teití^iwrta? ¿OWdÓiiya.i;: :; 
la salida de laicíasa?::: "n ntiini 

Narciso. Sí; reouel^do su crueldad;) jiü .!;;. 

mas de.iiíttguna at^i0O torp«i. > /.; Mim-in 

me tengo qttejajTetgonisitPí ?;<! >íí;> 

EüSTAQViA. ¡Qué desfachatez! ¿Se atreifesror: \ 

todavía; j.wvJíien está ./no/ r?^ j?! 

Daré parte á 1^ justicia, ';:^ 

y eUaiMbfé^ftvetigjiiatL. Ij .(muA'l 

qué se kici^on!k9puteef«»4 .){;<; 

Narciso. (Con emoción.) iQuéf -huj .;.>•> 

EosTAQüíA. ^ >í. rííjiH j ) , .' ¡¡Rara casualidaíUn^ATíí 1 1 

EstandorttaM^nín^i.'cMibíBií: Ct; 
las perdí. (Fii¿ra^'ií0-isí^)-r¡fíllfvn I 



ESCSNATU;-.; • 

PbdIio. . t- • -iQuéhay? .^a.ioíuU 

Estás de)Kiif9f>oe8ta4 iQuékft knf¡bo 
estamxrger?..};'? ■:)íí ,!.";^'ii »^ '-'•:í 

EcsTAQUU. (Con orgullo.) ¿Eh?....r irií) -jíu^í 

NARCISO. # : tiiíí.:. :í ¡Oh maldad 1 .amoatr/:! 

.;Q.kM«imi/f) 4A.mi te)mtti!i(j«lt((| 
. ¡Yo ladrouJtH ..=t í i ii t>.;nb ni--.\ .«5Í'jc>h/.U 

Pedro. ¿Seri«)qifAí^>¿, ., >uu¡, 

de haber diobOi . . .*. . ;j lo ai ^ ■ ijI 

EUSTAQUIA. I.)ií.:i<riíi ..SíjWáBWii', :**'> 

Usted y.éljMéiiuirbxieil'P^í>! 0(1 

dei}ttiiiijad»U' ii. <!•>/•■!'- '«ijjvi(M| 



<é* «y <í<> valemos mas . .oapn/y. 

que todos losveíéstoridii'í'í -ij'í .^iSiJn.rv\ 

de la tierra^' .••' ^ -> ;■ '>:.":í.^1 í "mí ;; 
Narciso. • , • »' r.LRjboiifilKi í: m}:; 1"1. 
tenga ü¿téd^:$€í Ib suplioú'y* í : i 

de dejarmfe'-'i •;=: -':>"*'• T-e-^íjij^ .; 

ErSTAQUlA. ^i''-' <:!! -PagStUl '>^ .-'''i^il ''íJp -. 

las pulseras: usted solo -'«{íJo'^ 

'sé fas'llev8, á lio dudar; .rK-jj;?/ '' 

pues aunque* ésííabíi den ' Gárlb» >';. . ají o/ w : .' • 

también/ ¿quiéti jtiígtfT podfcá < ¡A 

que un (íábalfePo coímo iM.'«i.'. > V'^^ .(^'ídü/X 

Pbdro. lY cuántoé «t¿ Madrí no feayi' ^' 'íí 

que pareciencaball^roéi^' '^j '^fi 
y sontinOEíi.-.lV) !\^:-:l-''.í'^^:> 'm;íí; ./í k^aiv.'.'? 

EusTAQUiA. ... J;.'- ¿Quélsabráf:: r./'i^ 

. él? . .i:i;):i'-iíi. í;! n '^J'!K(í '-•?-.;; 

Pbdro. Habíoipór «rgpef éncky;» / 

pues C0QOzéO<|rttl¿hbi«l til í).- .;!|; 

don Carlos. V' '{': .h •'■ •. )S'.i') <uo'^; .()fíi:»íiAr' 
jBoítAQüiiíiíí'Jl' ' '5 ' í'ií:í'';iAy, el marquésl m m/ 1> jM 

¡El marqtt<éi»!i¿Qaé (lefigaráf •:' i^ '' 
al hallarme •«qiH?';»vt-V .'{»r>f[ rt; 



ESCENA-VIH; • 

DichM,' el Márqüís. 

Marqüíís. r : ^AíAtguito, ' oífM.r, 

Beso á usted, señora.. w. Ndí - ' 

sospechaba....^; "'^.\ ' otUí^fv) i...'^l .Aí-jn/.Tr.'-j:-,' 
jEüSTAQUu. -i'^'' ; : : Es natutai. .o^oíi// 

püd9 :la< sorpresa; .i^; fié' veíiiáo^. . .;. . 
Marqvís. ¿Sin duda ustedes seráb^ ''! "V; 

antiguos aa^lgotí' .«>;::.' í 

EüSTAQUIA. ...-Eso--":' .''•■"'■ :>»' 

es: e^'^cóanto á amistad n uj.w? i] 

no táóto^isí; txynútíiém.¡í..( ^j'^" / 
porque el señor (DebOjt«tár)í> 



como la grJBtmi fenoendida,) < ^ 
Beso á usted.. ^r/:(il#^(tt«fi^o«€.) ' 
Marqués. , A aooai(lañar>i 

Vpy •; .;,, -;. . ;! ,.í . 

EvsTAQUiA. Gracias: no :se moleste . . • ! 
mted. 

(Sale precipitada, sin tomar el brazo del mar- 
qués, que se 16 ofrece.) 



ESCENA IX. 

MabquAs^;D0K%Nab€180v Pbpao. 

Pedro. (¡Cácguese Satanás < ' « 

cotí la cócora! Biobaron . :: • > ■: 
dos pulcter^:.... |¥oto'á:saiit:../ 
Dos pulserasiv... Ahora.£aigb.i;j.'. 
Lo queridé dijo..;.:.' (.¿Sibafavá 'i 
vuelto lanreeina^f ...;:;/ ^ ; ) ; > 

Marquís. Pronto K : t> 

don Cárlols 'debe, pasar 
por aqui; se hállá afládo; ' f 
en el cuarto'prítetpal', . . '^ lu 
que habita un amigo suydr 



iiiH 



vy. 



Pedro. 


(Sin duda otro ;[icrilláff 

como élf.^:í ••:.■•.•' .- -ií;-' ;;,- < . 'i\ 


..;-í ,'í/ 


Harquís. 


Y^si iistédK{nieíéra, ^ > 

avisamos .' • ' -'vtj -f i 




Pedro. 


(¡Qué idea me ocurreU;v;)í 1".^»| 


.M':;i« 




ii,i\^:v '. : ■•■ :íK 


.:'Ví-- n/U 




%;j^AX.'.,',-,;':':' 





Marqcís, don Narciso,, ftieiicme^taclo Meando bajo. 

Narciso. • .. ..i r.Ee Oigo 

que eldiiéló bá 4e ^r m6rtial;/^Á 
uno de los Ao8,^rquésv'> >> > í; .fv: niel 

en el campo ha de quedar. 

Marques. ¡Pero hombrel ¿Está usté en su juicio? 
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¡Eso e»iÍB«;tlroctdadt' » ' h») 

lo)aóal]|aiiRO» de arreglar; « 

y me dijo que venia .." ' 

Pero él es. {Dottifiraiiot:' « ' ' 

iV> «'.•■■.;• Vi ■■■'.'.■■c\ iM^' ,\''. \^'.'. \-\-.u •)',»■,?, t 



Dichos, ]K)N Bruno. — £¿ marqués le hahla hki»^ 

Bruno. ¿Hay tal? 

Nofpiifedeaersd&pQMiiioS' < .i/^/! 
que ustedes se batirán 
una vezv y si se yematt,* 
á su casa cada cual ^ *' > f i lu 'i 
se.iínreha;>.y aptes*us1;eéév«{ <* ^ 
quedaii amigosl, sexlan? -:.'i7«i ^níí 
las manós,^ y hasta imañatm^ v } 
que vayamos á áknéraar ^ í Í'íj / 
auna fondatv/i 

Narciso. :•£$ itruposíUet ' .^»' 

Mi resojíicioñ está.! ' > :i5:í -. 1».^ 
tomada: ó Ib iiiaiov!6^t^ <'> Ij ' 
me matav! '"■''• *•. '."• í.tnk^fl ••{»{> 

Marqués. iSóbefl^ioplanli S ;;:-: 
(¡Y yo que cargado hablai>' "j: ' > 
con pálvoraí filada, más 7 
las pistolasl) -oiií'^ -i/.. 

Bruno. ^ - ' Üstéd qifiere 

perdernos--^ t;i'>r; '>:.,;::', i «íp^;; 

Marqués. Justo: á emigrar 

nos veremos obligados. 
¡Mis ojos tío Volverán' 
á : 



.í.^su.ii 



.0J!(ia*l 



á ver á n^baiiarinal 

Mvv. oi,>. ^ <\|¥. ella; que tanvlfnda e&tó '- • «» ,--! umtAf 
en el Diablo enamorado! 
' j(;á don Bruno.) * .a^r^ní / 

¿No 'la^ha^isto. listé bftilair?! . -n-i^ 
Bruno. ¡Para bailes askxy.y'Oíl r. . íÍ. <,}m 

. ■•■■•;>;? ■/.» f.?' ;(|i.;.'. > i'í /j* 
'"í.Míj{ ü-í !i ♦ '■•■■¡i i.íí- *'; !'»T''m."íiI («I"'!" > 1 n^;i., ¿ !/ 






Pedro. 
BriinoÍ 

r^ARCISO. 

Marqués. 



ESCENA XII 

Dichos, PED^ÍJí,. , . . ;, 

Se dirige hacia el Canal . ^ ? ..|> 
í ..Hcteni Carlos», y. epi.éli^puarda. 

. usted 

No cedo: marchemos. 
jAdiosl {Abpáííahioá' Pedro.) 

(iQué hombre tan tenazi) 



J^C^iSíAJ^Í»: 



Pbdro. 



Colasa. 
Pedro. 

GOLASA. 



Pedro. 

Colasa. 

Pedro. 



Pedro, (í^i^g^^ 2a señora Colasa. 

iQué tontos! ¡^ se han cjfiiítpj ;; 
quCf 1^; 9fci}o y aii. íi .^^ontrarl 
Le dije q^^ilfi e^pí^r^bím . ; ,, , ,: 
en.^stqi 9^sa, /Y yendrá¡5i; ,,jp * íííí 
las señas po^ ia.ótF)* ci^H^ ^üp: 1 
le di taflibi^ii, pa^.e.yit?Mc,u i rüí :>(> 
que se hallen en el cainUift*. » o7; 

¡La ye^m\ 4>Ofel,M:9-dirá 
esta..-...— Venga ustet^p^i^iip^] 
si j^ifi^TeiWíJríto mal, 
que fí|,/ta?PQ í§Jpjteiíjft#.> jM ^. í 

l<3BW»tp.B^§g^1{l>ar!;.|; :. »; 

¿Qué jteWPPrM?j¡ . ) j í.lai d ' í; 

^, :.; ¿Pijvtal j4Qii,Cátlos? 
¿Y á tí, que se lljiwq |íwft« . , »;, . 

6 Pedro No sé que t.6ibaig*:í 

dicho e^pjíl^i^bífijj^más. 

¿A qiWi^,i?WÍ?(i/i';;; ><;.'i.;-. l^^^'l 

Si.conÓ3¿go much(>^jt4l>»;^f ; '>l]« 






.o;gií:rl 






GotASA. 

Pedro. 
Golas A. 

Pedro. 



Garlos. 

Pedro. 

Carlos. 
Pedro. 

GARLOS. 

Pedro. 

CARLOS. 
GARLOS. 

Pedro. 

CARLOS. 

Pedro. 



CIrlos. 
Pedro. 



. 7a 

y aquí tiene qae venir. 

Ya sube. { / / ¡!^ 
{Acercándose ájá puerta.) 

Calla: es \erda. 

Conque abur; •>' 

Mas no le digas 
que yo ' '• ' ■'■' '< .<>>m i4 

[Llemndola por la puétta ténUfNiria á Ht^^^dií 
entrada ád&n CúrTúsA <>" »''^í 



. v-.,ESCENA-Xiy: ' 
Pedro, don Carlos. 



• inH: '* 



¿A buscante no Vinieron 
de parte de los dos? • 

' .••-./ ••.. : ■' .9í..v^.. .......ar- 
pero ya no están aquí. 
¿Y cómo.:.'.; '^ •- -: •• í- ■ '»'í'>í - .^''' 

••' PotíjiléseflÜei^Jn.»';' 
No quiero éso'pttegilntJlk';' ' ' ' 
sino qué fin..... \ViVe'DioáU:..'- 
Porque tenemos ios .dos ; • '«^ 
ciertas cuentas tjué ájusUr. < •'> '• 
¿Yocoíí'él? •• ' .'■•M* •:.;■•"' ■ ■•.:,. 
(Ha cerrado las puertáÉ détfái!$Ío y demos.) 

• •¡Conmigo ppeSl' ' • '. 
Las'pU€frtas:...v ' / .••'* » 
' ' Láshécfertrao. ' 
Es precaución ¿¡ufehe^tdtaiaoi - • 
¡Qué oigo! ¿Luego este un lazdés? 
¡Callaf '¿Ahora I6;a<*ért!¿% '-' 

¡El hombre es listo! Mé-tió^ * ^- 
'ífcaéef ir¿to> 'señor mió, 

Sue coHééerlo debió. , - ' > 
s=dedir;l.¿.. "' '' ''-'' '■> 

'Q.ue'16'aií'ápé.' ' ■ ' 
Aqui estamos gran'deméntéii'l^ ^' > 
no hayi^^€<jmo etíel Prao, gente 
que.nostíStoAfe;.'^ ''•■• -' .« •> .'^ 
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CÁBLOS. • '^' l''^Ma«lqirt?« <'«» i"' 

objeto ■■" ■''■ '■' n--%iv:iiif"- • I 

Pedro. * Tenga cachaza: .(i;ui.i'í 

se lo diré 4e pé áipáJ *> íin i.M\r\ 

CARLOS. jAhl Lo^ottipréipdoi - ^•»v>v. 

Pedro. ^ , {PiDea-.y»))*! 

CÁELOS. Se ha dado usted está triM ^''* V' .^(^ahí'j 

para evitar por ventura '^ ; 

el duelo?' • ' • i " ^^ ^ '•> .o.!(ki*í 

Pedro. iCu»qd(Oídec¡a • i '^5/|» 

que ustéien el ola^b^darúií i) ri :; 

una, y.«iefito éii lacherradtiiral' { 
CARLOS. Acabemósj'porqüayow.Ji • . •• ^ 

Pedro. No se sofoque usía tanto;' ^'S ^ I 

CARLOS. Es que ya sabe na ^aguanto .?A.)^uf\í 

Pedro. ¡Va^yasi sét ¡No que nol .oairi'j 

Ayer tarde >é8tufvo eliitwgaí; •/ "'* 

y me ínetió üstéel re^^jto^^ '; 

Bien puede decir^; acuello ^^' •'*; .^.fwu J 

si ii6 me le quitan me ahoga. nitiu'l 

CARLOS. • jüsted-nie^tnsultaí; ^ ^j <.I süj» 
Pedro. '-•-■ ^' .¡•''•'•' No:tab • i'- '^ 

wcueido-loiquepatóíi' '* i' • '; 

¿Me iba usté á a|ho(gar,; 6 fut y«t 
* Vamos, pá el ea^ es iguedb' :' < 
Círlos. Es que soy ifu catollerb. " i> ¡i ') 

Pedro. ¿Un caballero? Se ehtiendej "1 ' . ."ím-j • : ) 

Vi >dé industria. jhhia'í 

CARLOS. :•■•■;:.• iQu^l ii" = /.j- '; ■'; 

Pedro. # ¿Le sorprébde? 

Es su oficio tei>iiadiefOj; :u:i oi< > 
CÁELOS. ¡4¡}óinó quel.... • .?'.).\nll) 

Pedro. *= i ^CeJsesuafah. nr. .. m*! 

Harto e<mo2go sus- maliasf ! : v] 'u 

masii9ir«rfen las iouca^si i» »•> / .huMÚj 

¿Y la^ptíl$eFas, ti*uan? ') : *; }';, 
CARLOS. ([Cielos!) ¿Quá habla iusted? Me ^oy; o;i<i:(4 

no quierd ertiempa perder.' '''• ' 
Pedro. (jDelenú^n^ole.^'iMdrcharsel'fSi^Do pué txahM.'J 

CARLOS. ¿Y usted lo itnpidé? n"./ 

Pedro. ."'•• '. • .-^i -I •: .'Ya-sby^*' •""'' 

Carlos. (Saeándf» tiit íirí<>íu«í:) ..;'•' J ; i 
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Sí DO d<ía Uhre el paso^ 


^•- ':• 1 




le atraríeso el aínia. 




PCDIO. 


, ,9aca an estoque pá vbfí 
?aeft sí'4e mueye le abraso. 


,.,; ••"! 
.-•>«;: > 




.. ' ' .^ 


CÁBLOft^ 


(lAhl) • 


- -• r . ♦• . ? 


Pedbo. 


¿Creyó por vida mía ' 






que no estaba 'pcapara<^ 


.-■!'! 




(En el Riaslro la lie oomprao; • . 






y el «1^0 es qucí está vada.) . : 
Vamos á Yer; ¿dónde eehó . 






.-.='; " .• 'i 




las pulseras? 


.(.:.. i i 


CÁHy)S. 


. .; ¿Qué? 


,"•'./. } 


Pedbo. 


Nonnenta.. 
En yafio ocultarlo ialenta. '. 
¿Pá ejnpeílarlas no ias dió2 


, ,^ /} 


CÁBL09. 


(iPerdido fistoyl) 




Pedro. 


; ¿Noeé verdi i- 





^ue lo sé to? ¡Vaya^ darlas; •; 

a mi vecina i emp.eñarlas! 

¡Vea usté qué casualidálf Is ' 

Idas yole puedo perder j, 

ladronzuelo disfrazaos w , : * 

con decirlo qu^ ha jpasao.w.j^i r\ 
CÁBtos. No lo bará usted, '. í i : : • n ); 

Pedro . ¿Quéi ea i ira hacer? 

^ I Ya era fácil que eallasel 
' 'HRKfl9m<m$í[^do.). 

Solo hay dos nsuedios...,* ; . ií>. /; 
CARLOS. •' . • -Yaoii^;.... 

Pedro. Que dé una satisfacción 

al primoy T queíao se oase. liKií 
CARLOS. Y de qutetí aguarde leí serete ^ r . i 

¿quién puede fiícsei. qui^^n? i ; • 
Pedro. Yo 60.y un honibre de tien»: .i: ; 

y .cumplo lo quepwmetoi. .;; 
CÁRtDSi Mt : •((Queme cuestaei fiiv^méteiietvM • 

Apenas salga dti,ftqul.U.;) i' l: í;, 

Me confornío, y ló haré asi. 

(¿Luego quién ba\de cpeelf^le?)' '■ 



>f>J Ji.' 'i 
.«i:íti:i'í 

..-.OwIíli.I) 



.•?(*! II /..'> 



O^M 
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. • Me voy ^esl -'''■ "' ' ' "i-; '>i {« / . 
Pedro. (£e (ll^eni^i): tCMiN^'laé prpnto. 

En.^pelhk'de firtoarirf^inji.vi i'A 
Carlos. jCómol ^.^M-r-.'i; 'w^i^•.•f..':; " .^-k.^tí,:) 

Pedro. ^ i.-n I Síeinepüé. faltar, ,<»ít<n'l 

y no quiero^'ha-cer'^ tontón n <^^ ' 

Papel, tint«iJO¡'Allaviobí:« • íHí I ; 

voy á ditarleyiy «es6rífaaj:>'i )fi n»:. 
CARLOS. • iBefo^gúéuV-i.»^ ■' ^••■' ' ■**. -■. -'r^ .• '•>- 
Pedro. * No hay evalíhiia»^^ 

sí no, le abraso iel sentío. , .-íkihí/j 

Carlos; ¡Tal violencia! £srluii7to.'gn»re.;' 

Pedro. ¡Oigatil ¿y d^o, me sacó .n»'i:i4 

un estoque? ¥ no esque yo» ^"' ; 

le tema: muy bien lo líabej'i 'ui ♦; 

Con hotnbred asi como él, .(^^ k\ ;t / j 

sin hondrysidiqonceirciii,^ i''^ / .oMd'i^í 

es licitadla violieKíeMí/ 1 on ¡u • 

Conque ii escribir él pá|>d;- 'iV ,r..;í/<»í 

Carlos. (¡Qué Helde hareei"!)- > '^^r ¡y; .omu:i*1 

Pedro, :.!\ » > : ÜÉtítaseis^sU. 

Carlos. Pero-wé*? :'-! - ' /.'í;íí < .'t =-. ) -'i 

Pedro. '-' > 'HQíhz^ic^eivefiíeMJiif i :, 

ipÜ9nsá' po sabré ditar^ b rá • d ^ ; ; 

(Se sienta dm táriot:) «i , i 

ÍYeamosl AaiiDieg^staw') í •;? • 
Con-rabia.) on / /■' íMurj i',!., -. : 

jAhli:K. •I''*': •': ' *''''-' "i'' •••' 

Pedro. (DictanSoi). x<¥e el abijdifií^sd ; 

que soy uii ladronitoiifíesód)»"' \< 

CARLOS. -¡CÓmol Yo...yí '/;?•;■":.•■■>;■ ivr.'i'r* 

(Quiere arrojar la:pkfnm* Pedrmle apunta.) 
Pedros . . : Ni, qéboB ^ue é^o: .-.«i: '» J 

escriba lo que he ditao^^ jiíw) íí 
'^íDtCjfa.yrecY confieso que robé mhua^í 

unas pulsejraa.¿i.;.» .»:)<• íjíiiO 
CARLOS. '. í».'!; ,' '■:• '-iíi jAhlHOi .!■/•• ^ 

No escriboi. - •;* '• '.!-'''?!->•! . »• ir- 
Pedro. ^iNo^b^ésoribcd |Ohl 

Pues tuerto le dejaré, .j i.'.vw ;• 
{Le apunta muy lo^^ca») . '< > i u /.. * 
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¿A qaé ojo le he de tírarf - • ' 
.'W¿Bí,ékifQe^iáéf^. ¡Buenót 

El izquierdo: «Há ünei teo^no." ? 
CÁBLOS. ¡Por- Dios! (J^fcn^f.) 

Pbdbo* r ' fAfaS Lo paé finnar. 

(Lo qae 'estoi .Tnatones sodI 

¡Temblando: eohárdeniente. - 

rouaiulo^e hallan frente á frenU^ 

con hombrea .dex;era^nl). 

(Dapues de haber leída el pafeli). 

Perüeataroente. ' * 
CÁBL09. -: Le pido ! . ' 

que^Bame'pLalrda. : /i.. 

Pbdbo. ¿8f(pbt 

¿No quiso perder. usííá , '-:; 

a mi prim¿f ' - .1 I 

CÁBLoa. ,:•• ..Yofio hesído»! ':<>I) 

Pedbo. a otro .perro r im|u¡ . rio Tale.' . i .' ! : 

•tio, yo no hesío; Ib.sé tó^;!! 1 
GÍBL09. Mi noble (faipiliaüitrijAh, no! .' .) 

Pbdbo. ¡Mire usté con!la<qué afaleU ' : >, 

.ij-flConDaafetoilia y nobleza! 

Pues no haberla deshonrao. 

I? 

Y otros como él elegantes', 
canalla dloé que 8emo6 .' :./> i 
los del pueblo, y no sabeknoa^ '^^ 
robar como ellos... f. ¡Tunantes!; 
¡M«iofadifu|trdqüe y caemi! ^<^ /^ 
si httbcera.jusiioia', ubtéi {.> 
debiera llevarla al pie*' ' ' 
p ^Ue\gPÍllete:<|ióQmbsüenai . \i\ 
:n£á iisfieá el. papel me da, 
le daré oro. . .; f! ::; ! ; .: » 

•>i •: »?:;> • . ¡^Noséñl^r! 

Quiero otra cosa mejor: / .¡' 
echarle áfütii presidio, ¡bah! 
si no renuncia á la bod^r- . ' < ' 
Vid^ íMiá BatisMooTogí 

al primo • : ;.') ' ' : ; 

« (¡Qiié^aituaícionl) ' 



¿Eftciobfe quien hairohao? 
iQbé ha désdiny so hialapiezal' 



» CARLOS. 

Pedro. 



GARLOS. 



.r,nr. i'l 
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Pedbo. ¿Acomoda ó no acomoda? 

Carlos. Le doy á usted mi palabra 

de hacerlo asi: venga pues 

el papel; 
Pedro, / iQuia, no: dempuesl 

Al monte tirs^ la cabra,; , 

y no me fio. 
Carlos. (Es preciso . 

deshacerme de él. ¡Oh, sí: 
^ esta noche!) 
Pedro. ' Conque asi 

voy á buscar á Karciso. 

Círlos. Pero no dirá á ninguno 

Pf DRO. Lo prometo; ni aun á él. 

(Vamos, con este papel 

ya soy dueño he este tuno.) 
CARLOS. (No faltará un asesino 

con oro.....) Adiós. 
Pedro. Con él vaya. 



ESCENA XV. 

Pedro. 

¡Caballeros de su laya * 
cuántos hayl ^y este tan finol.... 
¡Qué, si abundan los bribonesl.... 
¡y quién hubiera pensao 
que era un. .*.... estoy asombraol 
¡Cierto que hay muchos ladronesl 



.riN del acto tercero. 






. >* » 1 ;: í A 



J^y.*' ''\ 



.' -.rl 



. / • - i; • 

...<}'U, IIí.'J 






. '. J { J > "* ' ' ■ 

.. "' I-.: ■> '; 
■:ii :■.•■' -f.'.; 



.í- ••.. ; . j.i.íi í>t /'. V 



rih'v.yr 









^2rsr 3^i^^(£>:^^>r 



Sala elegante en la casa dfcftoBiafqfieaar'elfaiido'del^lon iluminado; 
poerUis laterales. , !-»- -, '-,*j ¿..¡i-.^ií ^í i¡/ 



Marquís. 

Nargiío. 

Marqués. 



Narciso. 
Marqcís. 



■i' ■'. 






jdBIr M^HQüfe,; DON TÍARCISO. 

f:.'ir-.... Tí -m) ' 'íi; ;í' » ;>:» 

Quiero pveseñtár k^\jd&^'\ ;..< 
á mi s€ñor«*'f' ■■^' "mj» ; ..';•!•>•.!.-*; 
'•■•"»vAgr»dezcoi'i'n;iM iv 
tanta bondad^ > * a j ; o oí»» 
..!•/• ^E>esdé'«yer,!'i: í,fi:; 
francaitíenteüb^eDnfieso^ .íhimU., 
me interesa usted;" foomoHi I c l 
don Srdno me ha dicho eí)loiérilo 
que á usted ídistíiigue, plesdeiioy 
tendrá, si'<]tiiferey'»etemplex)^i> •».'i 
de mi secreta^T: ahora f í *; «i 
necesito uníOé ' f ' •» , ' ;' 

Loae^ptbí n / 
reconotido/ - • "=• > ..i .; 
.'•■*WtaPy-biett.'''''-'^í '"^í ' 
(Ohl'Me pdriipla^'én eünenK)^) «'^ 
y he de pedirle un {áinoru> -{'j i ;[ 
Ya sé que usted >Hace versos, 
y desoo^oe.meiiiiga'liao?»^ ''^i'* 
para un lindísimo objétól,^ > ^ i í' 
una 6íMMe^ una aérea 






.n^.u;j/i^ 






Nabciso. 
Maequés. 



avt¿C 



'ífhnjfííifli ii'tl 



Narciso. 
Marqués. 



Narciso. 



Narciso. 
Marqués. 

Narciso. 
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Hiugéf , un ángel de! cielo 
diré inejor% 

¡Es posiblel 
¿Usted casado? 

'fr- í ^it no^fifiba» 

por ser casado tener' ' - ^ ^' - 
corazón y ojos? Ya \eo * 

no está usté en el alto tono. 
En mi posición, lo menos 
, poseer, una querida^ 
'^s Í¡^4igi]»i^&^e^áímtÁ ¿^i 
con una; otros de mi clase 
tienen cuatro y cinco á un tiempo. 
^iPéro^ila'Mia es^pneeÍQsíatl) ^f/» í mí 

Mi bailarina Por cierto ^ »•«*» 

que al anochecer hé ido 
á verla, y ana en el cuerpo 
tengo el suátd ()ue hé llevado. 
¿Pues qué pasó? 

- » - ' > . Qiife'ií^dóniéVito 
de entrar y 'de regalarla 
unos briUafcites, Yitiier^n; ' :m . 
á decirnos que llegabii^.i >- i; , j: ' 
su marido;) es en o^tremo 
celoso y atroz: temi^ndor.. ' fin t , 
una atrooidaéy'.meímeten, 
¿dónde áitk me mei&eiúími:::j:i,.v> 
En un aTfflMirio;Liu;^.ii :>/>s : i! ííííi 

6ertraron!pof:f»etti;'dtolFO. ' ): > 

me dejalr9n,!y')d[^'ltopa&! ,. lí v/i 
he pasada alUV^auliQJieMO) im .. 
lo í|ue puede imaginar.,! * ; - ;.mk 
Y no erado peoR aso; 
que temí mé descubrierii . on í >. 
y me moliese > los /hiiesos. 
Ya^vénlled:lo'j(|iie; ha pas&dtí 'j 
por obrajj(«si-:¡ m '■!•;'. :.; -b -.ni / 

/:, M ;■/ Jí.Noí.niegO.:: -jri l-^ 

<]ue saquii:b«^>«Site:i($iieifai^/}b ^ 
del bolsiUol)' ;, ' , i/i.ííí! lili /,».'»! 

,'3^'.'Í][ia8;(6Spil^l9r;]); 



Ü 






>*. i»» 









{/ -^ 



81 

* á un iaace^ 
Makqcís. Sí, y encerrado 

yo; y en tanto aquel mostrenco 

las caricias destinadas * 

para mí 

Narciso. Por el dinero 

de usted, marqués. 
Marques. Recibía - 

por carambola, {Callemos: 

la marquesal Venga usted 

á que lo presente. (Marchame los dos,) 

ESCENA II. 



Don Carlos, Caballero 1<> y 2.<» 

Caballero í^ ¡Buenol 

¿Conque usted ha despreciado 
a ese joven? 

CARLOS. Por supuesto. 

(No ha de desmentirme el pcjmo: 
con los difuntos le cuento, 
6 el papel habrá entregado. . 

¡Ohl L09 que envié no temo.) 

¡Cómo habia de batirme 

con un cualquiera, un plebeyo 

sin duda, sin posición 

Caballero 2^ ¡Oh, es claro! Un caballero 
como usted se rebajaba. 

Caballero 1<* Ciertamente: muy bien ha hecho. 

CARLOS. En el mundo hay posiciones, 

categorías; debemos 
sujetarnos á ellas: uno 
de nosotros, por ejemplo, 
yo, no puede hacer lo que h^ce 
' ^ cualquiera perdido de esos 
' que nadie en la sociedad 
conoce. 

Caballeros^ Justo. ¿Y es cierto 

que de los pobres maridos 
va usted á aumentar el gremio? 

6 



CARLOS. Después del lancé del Prado 
ese sacrificio debo 
hacer; yo no lo pensaba; 
pero al fin soy caballero, 
aunque el verme emparentado 
con gente asi,.... del comercio, 
no ha de gustar á mi tío 
el noble marqués Lo siento. 

Caballeiío 1^ El proceder de usted 

es dignísimo en estremo. 
¿Quién es aquel «ala facha? 

CÁBLOS. (Oh! Aquel es un sugeto 

de brillantes cualidades; 
capitalista soberbio: 
{tiene mucho orol 

Caballero í^ lOhl Al ver^e 

por Tez primera á lo lejos, 
parecióme mal: de cerca 
ya es otra cosa. 

CabaIíLero 2o , En efecto. 





ESCENA UI. 

¡ 




Dichos, DON Bruno. 


Bruno. 


lOh, don Cárlosl 


CARLOS. 


¡Oh, señor 




don Bronol Yo les presento 


• 


á un íntimo amigo mió. 


Caballero 2<> Servidor de usted. 


Caballero 1 


Celebro 




la ocasión de conocer 




á una persona del mérito 




del señor. 


Caballero 2^ Cuya riqueza 




es mmensa. 


Bruno. 


Caballeros 


Caballero l<>Pero muy bien adquirid^i: 




con su industria, con su celo. 




¿Na piensa usté titular? 




Otffos como usté se han hecho 



«3: • 

marqueses, condes y duques, 

y no ha de ser usted menos. 
Bruno. Efectivamente, ahora 

un título adquirir pienso. 
CÁBLOS. ¿Y alguna gran cruz también 

de Isabel, Carlos tercero? 
Brumo. Sí. 

Carlos. Es preciso. 

Caballero 2<> Conque vamos: 

¿qué origen tenia el duelo 

de usted con el joven? 
Caballero 1<> .¿Q^i^ 

lo pregunta? El bello sexo 

era sin duda lá causa» 
Círlos. . ü^ted lo ha acertado; pero 

me ocurrió ayer una e^ena 

graciosísima. 
Caballero 1<» Debemos 

saberla; porque supongo . . . , 

que habrá damas de por medio. 
CARLOS. Sí que hay. 

Caballero 2<> Entonces que cuente 

todo, todo sin misterio: 

ya sabe usted qiie no pierden 

las mugeres según nuestro 

sistema, sino los hombres. 

Conque nombre usté al sugeto 

hembra. 
CARLOS. Pasaba un marido 

por el Prado, y á mi encuentro 

se viene* cuando yo estaba 

en un coloquio muy tierno 

con su muger. 
Caballero 1<* (Oh, magnífico! 

GARLOS. ¡Y sin conocerla el necio 

dijo tales disparatesf.... * 

Caballero 2<* El nombre, el nombre al momento 
' de la víctima y liai herniosa. 

{Bajo á los caballeros al ver al marqués») ' 
CARLOS. ¡Ecce! • ' ■ - 

Caballeros. ¡Já, já! á 

Sbdno. ¿Quién? i 



SI 



ESCENA lY. 

Dichos^ elMjtUQvis. 

MabO0¿». Vengo 

para qae irayan ustedes 

á tomar algún refresco, 

y acompañar á las damas. 
CABAiXEKOl^(Cofi ironía.) Marqués, usted toma el fresco 

demasiado: á ciertas horas 

no es el relente muy bueno. 
Caballsko2^ Y mas en el Prado. 
í/lAmQtís. ¿Qué? . 

Caballbbo 1^ iQué picarillo se ha vueltol 

(Al ir$e riendo del marqués^ dwa Cárlo$ dice 
bajo á un criado.) 
GÁitos. Oyes: si por roí pregunta 

un hombre asi algo grosero 

Cbiado. ¿Algún criado? 

CÁiLOS* Eso es. 

Déjale entrar al momento, 

y me llamas. 
CaiADO. Señor, 

será usted servido presto. 



ESCENA V. 



Don Bruno, el MabOués. 



Mabquís. 


iQué locosl Siempre de broma. 
£8 natural: las edades 


Bbuno. 


Mabqdís. 


Vamos: ¿qué parece á usted 




la reunión? • 


Bbuno. 


lOhl Muy brillante. 




De Madrid la flor y nata: 




todas notabilidades. 


Mabquís. 


Y entre ellas usted. 


Bruno. 


¿Yo? 


Mabquís. 


¡Dígol 
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¿Quién tiene los capitales 




que usted? 


Bruno. 


¡Si hoy mismo he quebrado! 


Marquís. 


¡Cómol Usted quiere burlarse 
de mí. . 

No le hablo de burlas. 


Bruno. 




jEstoy arruinadol 


Marquís. 


¡Dfentrel 




¿Usted ha quebrado,- y tiene 




valor para iiresentarse 




donde le vean? 


Bruno. 


¡Me gustal 




¿Quiere usted vaya é encerrarme 




en una cueva? 


Marqués. 


'No; pero 




(Dio con la vergüenza al traste 




este hombre.) ¿Y se habrá quedado 




usted sin los carruages? 


Bruno. 


No por cierto: el ir á pie 




me es, amigo, insoportable. 


Marquís. 


(Lo dicho: este hombre ha perdida 




lá vergüenza.) 


Bruno. 


¿Y esta tarde? 




Fue un compromiso 


Marquís. 


Es verdad; 




nos metimos en un lance 




que nos pudo costar caro, 




y yo no pude evitarle: 




siendo tan amigo mió 




don Carlos, ¡cómo negarme 




á ser su padrinol 


Bruno. - 


Es claro: 


• ' 


me alegré que se arreglasen. 




y que una satisfacción . 




le diera don Carlos. 


Marquís. 


Grave 




empeño fue convencer 




al joven; no, no es cobarde. 


Bruno. 


Pero ha obrado bien don Carlos: 




lo gracioso es que un poco antes 




del desafio tenia 




una cita. . 
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Mabqvíí. 


\ho que vale 




ser buen mozol Yo sui>0Dga 




que era la cita 


Bbviio. 


Esmuy fácil 


t 


de adivinar; pues ¿con qpién. 




sino con el sexo amable. 




tendría citas don Carlos? 


Mabqvés. 


¡Ah, ya reiuerdol 


Bruno. 


Usted sabe 


Marquís. 


iVayal 


Bruno. 


¿Y que ella era casada? 


Marquís. 


{Hombre» casadal tTunantel 
ÍA} sospeché ¡Qué, si es 






mi penetración tan graudel 


Bruno. 


lAhl ¿$abe usted todo? 


Marquís. 


Todo. 


Bruno. 


¿No.«s cierto que fue admirable 




y divertido? , 


Uarquís. 


(Rie.) iJá,iál 




¡No hay nada que tanto agrade 




• oomo pegaría á un marídol 




¡Cespita, lo que me placel 


Bruno. 


¡Mire usted que fue chistoso! 
La muger con el amante 






en tierno coloquio, en tanto 




pasar el marido, hablarle 




sin conocer á su esposa, 




y luego los dos burlarse 




del infeliz 


Marquís. 


¿Qué?.... ¿Qué 




dice usted?. 


Bruño. 


¡Já,já!,... ¡El tal lance 




fue divertidol ¿Es -Verdad? 


Marquís. 


¡Mucho! ¡Qué digo!.... ¡Fue infame! 


^RUNO. 


Marqués, ¿habla usted de veras? 


Marqués. 


Sí señor; ea un ultraje 




á la moral. 


Bruno. 


Y ahora mismo..... 


Marqués. 


¿Y qué?.... (¡Me tiemblan las carnes!) 




' ¡He modificado un juicio 




que era absurdo, detestable, 




inmoral! 



m 

Beuno. ¿Está usted loco^ 

Marqués. ((Oh, rebi^nto de corajel) 

¿Y él ha dicho..... 
Bhuno. Si; lo acaba 

de coDtar aqui, d^ante 

de todos. 
Marqués. ({fóenl Todo el mundo 

á estas horas ya lo sabe. 

(Y por eso se reían 

á mi costa los truane&I) 

¡Oh, yo veré á lamarquesal (Téf^u.) 
BIluno. ¡Pero hombtel.,., • 
Marqués. * ¿Quieres dejarme 

con mil demonios?..,. (Vase.) 
Bruho. (Ya cdgol 

(Pobre marquésl .... Encontrarse 

con que era él y yo Jo he dicho..*.. 

¡Capaz es de un disparatel (Váie.) 

ESCENA VL 



La Marquesa, don Carios, después el MAVQite. 

MarqÓbsa. No se empeñe en dlsuadirúie 

de lo que yo misma veo. . 
Garlos. Pero, marquesa, deseo 

que se digne usted. oirme. 
Marqués. (Aqui está. ¡Pues; y con éll 

¡Oh, sí escuchar yo pudiera 

lo que hablanl.... Muy btfeno fuera, 

aunque ttague mucha hiél.) 
Marquesa. Es inútil: ¿á su lado 

toda la noche no está? . . 

¡Y luego con la mamál 
Marqués. (¡Pues; celosa, y yo abrasadol) 
Marquesa. No piense usted que lo siento: 

usted es libi;^ de haeer 

lo que quiera; no he de ser 

yo quien £^e oponga á su intento. 

La niña la ha seducido; 

es amable, rica y bella: 



lÍÁRQUis. 

GÁBLOS. 
MiiBQUESA. 

Mabquesa. 
Hábquís. 



Gábi:.os. 

Mabqcbsa. 

Mabqués. 



IIabquésa. 



Mabqués. 

CÁELOS. 

Mabqubsa. 



Mabquís. 
Cíelos. 
Mabqués. 
Mabquesa. 

Mabqués. 

CÁELOS. 

Mabqués. 



pues bien, se casa con ella, 
y los dos hemos concluido. 
Un pasatiempo no mas, 
un capricho solamente 
el nuestro fue,«y felizmente 
no pasó de ahi jamás. 
(Respiro: no me llegaba 
la camisa al cuerpo.) 

Pero 

Buenas noches, caballero. 
((Mi marido! lY aqui estabal) 
, Señera, muy bien; el Prado 
sin duda al anochecer 
un paseo debe ser 
delicioso. 

(]Ah! Le han contado.... 
(iQué ironía!) 

Se respira 
en él un fresco agradable; 
y cuando una muger amable 
nos acompaña...^.. (¡La ira 
me ciega!) 

(Entiendo.) Eso sí; 
pero es aun mas divertido 
ir al Circo. ¿Tú no has ido 
esta noche? 

No, no fui. 
(¡Magnfíicol Le ha atacado 
en regla.) 

• ¿Por qué razón? 
{Como 'no pierdes función 
ninguna!.... 

¿Te gusta el Prado? 
Es cosa muy natural. 
Yo no hablo á usted. 

Como 4» tí ' 
el baile. 

[TMxhaáo.) Lo que os á mí 

Son gustos, y cada cual 
tiene el suyo. 

Como usted 
el de fastidiarme. 
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Carlos. Digo 

que está usted, marqués, conmigo. 
Makqüís. ¡Estoy como quierol 

CÁKLOS. Es que 

Mabquesa. Pero aguardándome están 

CÁBLOS. |Y á mil 

Marquís. Decirte quisiera 

Marquesa. Ya me lo dirás. 
Marquís. Espera. 

Marquesa. No, luego, luego. 

ESCENA Vil. 

Marqués. 

¿Y se van? 
¡Me he iuc^dol Me han dejaao 
con la palabra en la boca; 
y no es mi fortuna poca 
por haberlos escuchado. 

A lo menos sé ¡Nó es nada! 

Me atormentaba esa idea: 

voy á seguirlos no sea 

que me armen una celada. 
¡Obi Jamás me burlaré 
de un marido; que sucede 

á uno decirse no puede 

de esta agua no beberé. 



ESCENA VIII. 

Doña Eustaquia. 

¡Qué cak>r hace en la salal 
Al menos respiro aquí. 
¡Vayal He dado golpe: sí. 
¿Qué prendido al mió iguala? 
Me he puesto tan elegante, 
que admiración he causado 
á todos, y no ha faltado 

quien diga ¡qué interesante! 

¡Qué escogida sociedad! 
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¡Qué buen tono! He de volver ' 
¡08 jueves, y puedo ser. • 
una notabilidad. 
Y no que antes he vivido 
para el mundo oscurecida, 
siendo acaso conocida 

no mas que por mi marido. 

Al fin aqui vienen gentes 
de elevada pqsicion: 

condes casi todos son 

¡PuesI Las personas decentes. 

I entre ellas es natural 

que haga un papel muy brillante: 

yo llamaré en adelante 

la atención universal. 

• ESCENA IX. 
Doña Eustaqvia, don Bbuxo. 



Bruno. 


(Los sorbetes son muy buenos: 




seis me he tomado.) Señora, 




¿no va usté al salón ahora? 


EUSTAQUIA. 


(Este es barón cuando menos.) 




El calor me sofocaba, 




y por eso aqui he venido. 


Bruno. 


¿Luego usted aun no ha bebido? 


Eustáquiá. 


Quél ¿Hay bebidas? Yo ignoraba 


Bruno. 


Esta es alguna duquesa^ 




y ñola parece bien: 




me daré tono también.) 




Grande ha sido mi sorpresa. 




A saraos de alto copete 




creí que solo i bailar 




se viene: ¡pero á tragar 




y beberl 


EuSTAQUIA. 


(Me conipcomete: 




ly yo que beber qaerial . 




¡Tengo una sedl ;Pero no! 




¡Quédirianl) 


Bruno. 


Lo que es yo 




solo he bebido agua fría. * 



(Que lo aver^üe.) ¿Creerá 
usted que hay quien ha tomado 
seis sorbetes? Me ha admirado, 
como á usted admirará. 

EusTAQVii. ¡Es posíblel ¿Puede haber 
caballero 

Bruno. Yo lo he visto. 

EusTAQUU. ¿Que tome seis? 

Bruno. (Y tan listel 

Y siete si es menester. 

EusTAQUiA. ¡Obi Se conoce que el<lal 
es alguD'..... 

Bruno. #iPuesl 

EusTAQUiÁ. Perdulario, 

ó algún ente estrafalario. 

Bruno. Sin duda. 

EusTAQUu. Algún animal. 

Bruno. (Gracias.) 

EusTM^uu. ¿Qué? 

Bruno. Lo mismo digo. 
(Es duquesa ciertamente.) 
Solo un plebeyo * 

fusTAQUiA. . Es corriente. 
(Lo dicho: es marqués: yo-sigo.) 
Como suelen no tener 
educación gentes tales 

Bruno. lOhl como fueran iguales 

a los que...% No puede ser. 

Í Influye tanto la cuñal 
,,._. lierto, marqué^. ♦ . 

Bruno. (¡Marqués yol 

Puestp ^ue asi me llamo, 
duquesa es sik duda alguna.) 
Duquesa, ¿quiere usted dar 
por el salón un paseo? 

EusTAQUU. (¡Duquesal ¡Fuera tan feo 
no admitirl Desengañar 

á este hombre que me ha ereido 

¡Qué vergüenza! ¡Ab, nol) Marqués, 
vamos. ¡Qué veol Siempre es 
inoportuno un marido. 
(Al darle el bruzo sale don Juan,) 



K 
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ESCENA X. 



Dichos, DON Juan i 



Juan. ^{A Euitaquia.) 

Al fin te encuentro. 
Bbuno. (Don Juant 

(¡Y la habla de túI No atino ) 

JuAN« (Dándole^ tiMino.) 

|Don Bruaol 
Bruno. (A mal#einpo vino.) 

EusTAQUU. íiGómot ¿Se conocerán?) 
Bruno. Con permiso de usted voy 

á acompañar áesta dama. 

¿Duquesa? 
Juan . ' (¡Qué oigol ¿La llama 

duquesa, ó soñando estoy?) 
EusTAQuu. Pronto vuelvo. Marqués, vamos. 
Bruno. A seguirla estoy dispuesto, 

dbqnesa. 
Juan. ¿Pero qué es esto? 

¿Tú 4u<mesa? ¿En qué quedamos? 
EusTAQUiA. (;Me sofoca mi maridol) 
Juan. . ¿Y usted marqués? 

Bruno. (¡Me abochornat) 

« Juan. |De cuándo acá!.... ^ 

Bruno. (¿En qué liorna, 

santo cielo, «ne he metido?) 

EusTAQUiA. ¿Pero el señor ao es 

Juan. . Don Bruno> 

del ejército asentista, 

y que hoy es un contratista 

que gana el ciento por uno. 

EusTAQUiA. (Ahí Yo creí 

Bruno. Y usted es 

Juan. Mi muger, «migo mió. 
Bruno. ¡Qué equivocacionl Me rio 

Señora, estoy á sus pies. 

Un error 

EusTAQuiA. Y también vo 



Bruno. 


me equivoqué. 

Ciertamente: 




no me pareció decente 
desmentir á usted.' 


Juan. 

Bruno. 


íYal 

lOhl 
;No faltaba masl A una 




señora 


eustaquia. 
Juan. 


Y yo por lo mismo 
caHé también. 

(iQué embolismol 



¡T^Q entiendo palabra algunal) 
Bruno.^ Me proporcionó un error 

la dicba de conocer 
á usted: puede disponer 
de un humilde servidor. 
{Hace una profunda cortesia á Euitaquiay y se 
dirige al salón.) 



ESCENA XI, 
Doña Eustaquia, üon Carlos. 

CusTAQUiA. {Qué casualidad tan raral 
¡Vamos: cuando yo pensé 
que era un duquel 

Juan. Y que titule 

no será estraño. ;Como él, 
tantos se han enriquecido 
que hoy son condesl 

EusTAQUiA. ¡Y obtener 

debes tú también un título! 

Juan. ¡Loca estás! Con honradez 

he aumentado el capital 
que de mi padre heredé; 
todos me aprecian as», 
y si llegara á ascender 
á otra esfera, despreciado 
por los unos, con desden 
los otros me mirarian: 
no quiero, no. 
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EUSTIQUIA. 


¡Has de tener 




. siempre ideas tan antiguasl 




¡Qué retrógradol ¡No sé 


- 


como en tí no influye el siglo! 




Hasta á Paquita tal vez 




casarías con cualquiera, 




si no fuera por mí: á fe, 




que ella alfín será marquesa. 


Juan. 


Te empeñaste en ello: bien. 




Mañana se casará • 




con ese don Carlos: fue 




rai intención otra, Narciso 


EpSTAQÜIA. 


No quedaba mas que ver 


• 


que hubieras casado á tu hija 




con un 


JlÍAN. 


No puedo creer 


• 


cuanto mas lo pienso 


EUSTAQUIA. 


jVamos! 




No hay que hablar de eso, porque 




no tolero 


Juan. 


No te enfades. 




Conmigo á la sala ven. 




Mas si fuera desgraciada 




Paquita 


EuSTAqUIA. 


¡Ay, qué pesadez! 




¡Desgraciada ella, casándose 


» 


con un futuro marqués! 



ESCENA XII. 



Don Narciso. 



¡Cuánto siento haber venido! 
¡Ah, por verla nada mas! 
Y no volveré jamás; 
que de mí esfera he salido. 
En el salón entré apenas; 
me miraban con desden 

todos: si sabrán también 

¡Hierve la sangre en mis venasl 
¡Tan vil calumnia fraguar 
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contra mí! Lo he comprendido; 
¡porque yo pobre he nacido 
juzgan que debo robar! 
¡Miserables! ¡Y adulaban , 
a don Bruno, y todos fueron 
á hablarle, porque supieron 
que á un capitalista hablaban! 
iQué fes importa saber 
labró de muchos la ruina 
por ser rico, si se inclina 
todo del oro al poder! 



ESCENA XIII. 



Paquita. 



Narciso. 



Paquita. 



Narciso. 



Paquita. 



Don Narciso, Paquita. 

(¡Ah!) Caballero á mamá* 

me han dicho que aqui hallaría, 
V yo á buscarla venia. 
Voy 

¿Y se marcha usted ya? 
No lo estrano, cuando aqui 
soy mirado con desden; 
y que inspire á usted también 
desprecio. 

¿Desprecio á mí? 

¿Llegó usted á imaginar 

¿Creí yo que ha cometido 
la acción de que le han podido 
con injusticia acusar? 
Su buena reputación 
supe siempre sostener. 
Si voy á usted á perder, 
¿qué me importa la opinión? 
Cuando se casa mañana, 

y -de otro esposo será 

Complacer a mi mamá 
yo debo. (¡Suerte tirana!) 
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ESCENA XIV. 
Dichos, BOHA BusTAQUu, después Mabqcís, Marqvb&a, Ca- 

BALLEBOS, DOK CARLOS. • 

EusTAQUiA. (¡Aquí con él!) Vamos, Paca. 

Paquita. A usted la vine á buscar. 
> EosTAQUiA. (¡Nó lo puedo remediar; 

pero á los nervios me ataca!) 
V ^ Caballero í^ (Bajo á los demás, señalando á Narciso.) 

;■ * ' Mas ¿quién á ese hombre ha traído 

!' á esta brillante jeuníon? 

¿Y cuál es su posición? 
¿Quién es? ¿De dónde ha salido? 
' Caballebo 2<^ No le conozco: un tendero 

r aca^ será/ 

i¡; Caballebo I"" ¡El marqués 

I' i tiene caprichos! ^ 

)j< Caballebo 2' Asi es. 

{Don Carlos! ¡Qué caballero! 
¡Qué bien viste! ¡Qué elegante! 
A la derniere: comme il faut. . 
¡Es un parisién! 
Caballebo 1<> ¡Él! ¡Oh! 

Marquesa, (á Eustaquia.) 

• ¿Conque se casa al instante? 

Mabqués. ¿Quién? 

Mabquesa. Don Carlos. Me advertía 

que mañana se casaba 
con Paquita. 

Marqués. To ignoYaba 

Narciso. (¡Gran Dios!) 
Caballebo 1® ¿Y quién lo diría? 
¿Conque va usté á entrar también 
en el gremio? 
CÁELOS. Estoy cansado 
de la vida que he llevado. 
{Bajo.) ¡Es millonarial 
Caballebo ^ ¡Oh, muy bien! 
{ídem.) Supongo que luego habrá 



CARLOS. (Bajo.) [Broma largal 

Caballeuo i*' (ídem.) Pues oie alegro. 

(¡Pobre fortuna del suegro, 

y qué paso llevará!) 
Marqués. Boy á usted la enhorabuena. 
CARLOS. (Co^ ironía.) Gracias. 

Marqués. (Me la doy á mí. 

Me dejará en paz así. 

jDe buena escapé,, de buenal) 
Narciso. (¡Ya mi esperanza muriól) 
CARLOS. (¡Cuánto tarda!) 



^Criado. 

GÁRLO^. 

Crudo. 



ESCENA XV. 
Los miimotj un Criaim). 
Aquel criado 



espera. 

de éU) 



(¡Ah, me han libertado 
¡Calla, que hasta aqüi entró! 



CARLOS. 

Caballero 
eustaquu. 
Pedro. 



Carlos. 

Narciso. 
Pedro, 
^eustaquia. 
Pedro. 



ESCENA XVI. 

Lo$ mutnosy Pedro. 

(¡Qué veo!) 
í^ ¡Qué hombre! 

¡Ay, qué miedo! 
' Ustedes dispensarán, 

si me he coiao asi tan 

de repente....... 

Yo no puedo 

tolerar Salga de aqui. 

(Bajo.) Pero, Pedro, ¿á qué has venido? 
(ídem.) Ya lo verás. 

¡Qué atrevido! 

6 Cierto! A mucho me atreví, 
ne lo digan los rasguños 
que me hicieron en la piel 

7 



Cíalos, 
Pedro, 
eustaquu. 
Pedro. 



Marquesa. 

Carlos. 

Marqués. 



Pedro. 



JUAK. 

Varios. 
Pedro. 



GÍRLO«. 

Narciso. 
Juan. ...,1^.. 
Paquita.... 

EuSTAQUU. 



98 

por arrancarme un papel; 
pero no me faltan puños, 
y les salió el lance mal. 
{Salga al punto! 

Poco á poco. 
tJesusI ¡Este hombre está Iqpo! 
Tengo el juicio muy cabal. 

Y aunque con este ropaje, 
yo no soy nengun ladrón; 
y lo hay en este salón 
con mas elegante trage. 
¿Qué dice usted? 

(Al marqués.) ¿Y tolera 

(Al criado,) Que al momento se le a^rroje 
de mi casa. 

(Salen Juan y Bruno.) • 
No se enoje; 
que yo me marcharé afuera; 
pero antes á un caballero 
de endustria conocerá. 
iQué escuchol 

¡Gómol 

Aqui está. 
Es un truan verdadero. 

Y en el arte no es novicio; 
que sin tener ná en su abono ' 
de préncipe se da el tono, 

y es paseante de ofício. 
En toas partes se le admite, 
cual si fuera un gran señor, 

y sabe él á lo mejor 

(Hace con la mano el signo de robar.) 
¡Vaya si sabel Compite 
con el mae diestro píllete. 
¡Que lo digan las pulseras 
que metió en sus faltriqueras 

un dia en un gabinete! 

(¡Cielos!) 

¡Qué idea! 

¡Seria 



Pebbo. 

CARLOS. 

Pedro. 

Juan. 

Todos. 

Paquita. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 



Caballero 1<> 

JUAW. 

Pedrq. 



EcsTlQinA. 

Paquita. 

Cáelos. 



Pedro. 
Marqués. 
Varios. 
Otro^. 

GARLOS. 
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Quien lo dude este papel 
lea, firmado por él. 
(Lo entrega á Juan,) 

(Quiere apoderarse del papel, y Pedro le de* 
tiene.) 

¿Qué nos importa 

¡Ehl ¿Quería 
romperle pa que nenguno 
supiera sus malas tretas? 
¡Ha de pasar por ba^uetasl 
(Después de leerlo,) 
iDon Cárlosl ^ 

lÉll 

lAh! 

¡So tuno! 

¡Pero, señores, ci'eerán 

¡Car!ta canta; y la muger 
que fue á empeñarlas ayer 
declarará, perillanl 
{Quién creyeral 

(Cielos santos! 

Í,Y por qué no? ¿Por llevar 
utraque? (Mo-hay que fiar! 
(Hay como él tantos y tantos! 
(¡He ha dejado avergonzada!) 
|¡Mi esposo este hombre iba á ser!) 
(Me acaban de conocer; 
ya de aqui no saco nada. 
Lo mejor será largarme.) 
El bulto no escurra. ¿Estamos? 
Márchese, v que no le veamos.. 
Sí. ' 

Sí. 

(Al fin logré escaparme.) 



Pedro. 



ESCENA ULTIMA. 

DichoSy menos don Carlos. 

Y nü se ha de castigar 
un ladrón! 
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Juan. Si no mirara 

qae á su tio deshonrara..... 
Mas fuera un borrón echar 
en su familia. 

Pedro. Eso es. 

Si hubiera robao un pobrete^ 

le pondrían un grillete: 

(Y este, por ser de un marqué» 

sobrino libre fie quedal 

¡Dicen que ij^uales tóos semosl 
Los probes siempre perdemos, 
por masque la bola rueda. 

JüAif . (A Narciso.) Y yo por darle me afano 
satisfacción: mas no sé 
si mi hija (Mirándola.) 

Paquita. Suya seré. 

Juan. Entonces esta es su mano. 

Narciso. ;AhI 

Pedro. Pelillos á la mar, 

y boda. Estaba de Dios {A Etuítaquia.} 
que á la postre ambos á idos 
habíamos de emparentar. 

EusTAQUiA. (¡Parentesco muy Iccídol 

No hay»mas que sufrirlo; pues 
ni un conde simple ó marqués 
para mi hija he conseguido.) 

Pedro. Mas descuide usted por mí, 

que no la abochornaré: 
jamás á su casa iré. 
Lo dicho. Yo soy asi. 
Me basta que feliz sea: 
y por su puerta al pasar, 
gozaré yo con mirar, 
cuando nenguno me vea. 
Artesano, pero honrao; 
que á naide cedo la palma 
en tener tan noble el alma 
como el mas encopetáo. 
Marquís. (Bajo á la Marquesa.) 

¿Aun á don Cáríos te inclinas? 

Marquesa. (ídem.) Me servirá de lecci<ai. 
¿Y el baile? 
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Márquís. Tienes razón. 

iNo mas, no mas bailarínas! 
Bruno. [A Narciso.) 

ÍOh, cuánto celebro, amigo 
>arle un consejo también 
yo quiero: el que no obra bien 
encuentra al fin su castigo. 
Porque tenga usted presente 
que la opinión le condena, 
al cabo: en cabeza agena» 
señor don Bruno, escarmiente. 

Caballcro 1* (A Narciso.) 

Por su mérito logró 

Caballero 2^ Justo. 

Caballero 1^ Y mi amistad le ofrezco. 

Caballero 2<» Y la mia. 

Narciso. No merezco 

Pedro. (Bajo á Narciso.) 

¡Bah, con lo que salen! ¡Obi 
Antes desprecio profundo, 

y abora ¡qué, si esto roe endinat 

No'te fies. (Es pampiínal 

Narqso. ¿Qué quieres? ;Cste es el mundo! 



FIN DE LA COMEDIA. 



I 



